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ESTUDIOS ETIMOLÓGICOS. 11. 

Portugués <<abranger» 'abarcar, comprender' 

El diccionario etimológico de Anténor Nascentes se expresa con 
legítimo escepticismo sobre esta palabra: 

Dellat. VERGERE, según Cornu, Pm·tugiesiscl!e Sprache, § 90 y 16S; 
éste ve en la a una influencia asimilatoria de la r; no explica la próte­
sis ni la nasnlización. 

Para la forma del radical, cf. además Cornu, l. c., § 326, que explica 
la primera persona abranjo (de YERGO) por analogía con el infinitivo, 
como en el port. cinjo (port. ant. cingo)- cinger (-i'r). La forma abran­
guer de Galicia (significado: «coger alguna fruta de un árbol, alcan­
zar· con la mano, hurtar, llevarse una cosa, alcanzar con la vista, 
tocar (por ej. la felicidad)>>, .Diccionario Gallego-Castellano por la 
Real Academia Gallega; <<coger algo que está al alcance de la mano, 
alcanzar» [Carré Alvarello!!]) es seguramente analógica de la primera 
persona del presente; cf., para el gallego, tanguer (de TANGO) frente 
al port. tanger, y como el port. erguer. Es, pues, verbo que debe per­
tenecer forzosamente a la capa antigua de los latinos en -GERE, ya 
que la conjugación en -er es antigua. 

La significación gallega parece más cercana al origen; el signifi­
cado portugués está atestiguado por lo menos desde Sá de Miranda 
( cf. C. A. de Carvalho, Boletim de Filo logia, VI, p. 329). 

Figueiredo documenta un esbranger del Alentejo con el significado 
de << esbanjar [ =derrochar, desperdiciar], dissipar, estragar>> (p. ej. 
era uma boa casa, mas as partilhas esbrangeram-na) que él explica por 
esbanjar X ab1;anger; más verosímil parece admitir un radical -bran­
ger, que recuerda singularmente FRANGERE (port. elfjrangalhar)~ El 
significado de 'empezar (decentar), tocar' convendría a un AD-FRAN-
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GERE -postulado por Ga.rcía de Diego, Oontt·ibución, para ciertas 
palabras hispánicas '- > abranger. 

La. principal dificultad estriba en el desarrollo FR - > bt•, tanto más 
existiendo resultados de FRANGERE como franger en portugués. Po­
dría admitirse, al menos para abranger, la analogía de abra9ar, o aca­
so un desarrollo como el que Menéndez Pidal admite para el caste­
llano antiguo en sus Orígenes del .Español (en nombres propios como 
Bronchales por .Fronchales, Bronilde por Fronilde, que por cierto tam­
bién podría ser una BRUNHILDE). 

Tal vez hallaremos otro ejemplo de FR- > bt·- en el cast. breña, gall. 
braña, que no me parece sean ese VORAGO al cual quería García de 
Diego referirlos, sino ese • FRAGlNE (paralelo a SUFFR.AGo, ·INE) que 
Rohlfs, ASN SL O LXXI, p. 71, postuló para el it.jrana, casi sinónimo 
de los vocablos iberorrománicos, y que tendría un pariente cercano 
en el gall.jraga 'terreno desigual y muy poblado de malezas y arbus­
tos' mencionado por Rohlfs. Igualmente podría ~gregarse el cat. bre­
vol 'frágil' junto a frevol < FLEBILIS, a no ser que prefiramos una 
contaminación con BREK.AN, BRISARE o una asimilación a la ·B·. 

El cambio FR- > br- puede asimismo estar condicionado por las 
vacilaciones resultantes de ciertos cruces que han tenido lugar entre 
palabras de significados próximos, cf. el grupo de palabras que sigui­
can 'fibra, rama' : 

cast. brizna 'filamento' (citado por el REW 1307, junto con un port. 
brinza 'íd' que no he encontrado en los diccionarios) 

p01·t. fronr;as, {1·anr;as 'ramas más altas de los árboles, ramaje' 
port. bmnza 'rama u hoja de pino' (Figueiredo) 
Cespedosa de Tormes brenza 'nervio o piltrafa de la carne' 
Baños de Moutemayor benza 'fibra o nervio' 
astur. b1·enga 'fibras o haz de fibras reviradas en un tronco'. 

Sánchez Sevilla, que cita las cu~tro últimas formas (RF'.E XV, 
258), las relaciona con •BR.ANCIA (REW 1272), pero es evidente que 
hay que pensar en •BRIN-!CA (F'.EW, s.v. •BRIN os, III: montañés brin­
gas 'astillas') y en FIMBRIA (de donde fr. frange > port. franja); el 
mismo •BRANCIA se formó, por lo demás, partiendo de BRANCA por 

• Restos de FUA.NGERE son también el salm. oonjrañiTBe, OOiljl·añm·se, 'res­
tragarse el cuerpo para calmar el picor o comezón' y las formas bables fmñir 
'frotar' (Lamano) y francil· 'cascar nueces o avellanas' (VIGÓN, Vocabula1'io de 
Colunga; MENÉNDEZ PlDA.L, Origenes, p. 281), significado desde el cual se llega. 
fácilmente al de 'coger (fruta.)'. 
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influjo de FR.OND-EA (que está reflejado directamente por el port. 

J. ) D b ~ . . fr o e' ron9as . e e pues JOrJarse un t1pob- + -.- + n + -d, + a para 
r a,~, e 

todas estas palabras. Luego un •es-, • a-franger, puede haber estado 
bajo la influencia de un a-branc-ar, • esbranzar, etc. 

El verbo abranger saldrá pues de un radical -branger, duplicado 
fonético de franger. 

¿ Adverbios en << -ter >> en romance ? 

Es corriente afirmar con Meyer-Lübke, Romanische Grammatik, 
n, p. 637: <<De -ITER. [breviter, adverbio de brevis, libenter, etc.] 
no parece se encuentre huella alguna [en romance]». Cuando este 
filólogo trata más adelante de los adverbios romances en -re (p. 643), 
explica el fr. ant. mien escientre como «recuerdo>> (Erinnerung) de 
SCIENTER, sobre el cual se habría modelado el fr. ant. nuitantre 'de 
noche'. Los cast. ant. alguandre, alubre ( < ALIQUANDo, ALIUBI) etc. 
tomaron según él la -r de siempre, el cast. ant. -mientre con sus para­
lelos venecianos antiguos, paduanos etc. en 1a formación adverbial, 
siguieron a mientre, mentre = DUM INTERIM; tal es asimismo la opi­
nión de Menéndez Pidal en su gramática del Cantar de Mio Oid, 
p. 296 : <<La -r de domientre, mient·ra se propaga a los adverbios com­
puestos con mente, mientre, y a otros como alguandre, ajubre ALIUBI >>, 
y al paralelismo cuerda mientra, descubiertamientra - mient·ra (con la 
-a ele contra, nunca) parece darle la razón. En los Orígenes del Espa­
ñol, p. 387, la doctrina parece sustancialmente la misma (si bien es 
cierto que la génesis de -mientre no está expresamente menciona­
da). 

Pero me parece arbitrario excluir a -ITER de la gramática romance. 
Es sabido que en latín arcaico -ITER no se limitaba a los adverbios 
derivados de adjetivos en -IS (cf. jirmiter, humaniter etc.), que según 
Leumann-Hofmann, en ]a última edición (la 5a) de la Gramática Lati­
na de Stolz-Schmalz (p. 299) ·incluso fué ALITER el que puso en mar­
cha la formación en -ITER (longe aliter [ = • aliterus, ciA'Aó-r~po<;] est ama­
tor atque a.micus, Planto), en fin que los advervios en -rt'ER pulularon 
en el latín posterior (Lofstedt, Phil. Komm. zut· Peregr. Aetheriae, 
p. 278): rarenter, multiplicenter, cotidianter, subitanter, assiduanter, 
noctanter. Al fin y al cabo es evidente- y Meyer-Lübke no pudo dese­
char completamente esta idea- que el fr. ant. escientre, junto a 

~- -~-----
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escient, representa. un SCIENTER 1 junto a SCIENTE (presente tam­
bién en el ca.st. a.nt. hacientes, cf. REW, s. v. SCIRE) y, ~por qué nui­
tantre, junto a. nuitamment no había de salir NOCTAN'I.'ER, documen­
tado en Oasiodoro, junto a NOCTANS ~ En el RE W vemos aparecer, s. 
v. SEQUENS, formas del tipo so,;entri, -e, -o en Verona, Trento, Bérga­
mo, Belluno, con el significado de 'salvado'. y un 1omb. ant. soentre, 
sobreselv. suentre, fr. ant. soventre, prov. seguentre, segrentre (junto al 
fr. Mdvant, prov. seguen) con el significado de 'según, conforme a', que 
deben realmente continuar un SEQUENTER (sustantivado con el sig­
nificado de 'salvado', 'lo que sigue'). Tal vez podríamos ver en el fr. 
ant. maintre (e) oomunelment 'todo junto' un MAGNI'l'ER, en lugar de 
magne (a base de GRANDITER): maintre (e) comunelment 'en gran can­
tidad y en común.'; advertiremos que, según la opinión de Bertoni y 
de Schultz-Gora (aceptada por el REW, s. v. MAGNUs), un maint plu­
ral del adjetivo (en concordancia con el sujeto de la oración) e comlt· 
nelment estaría construído con muy poca simetría 1 y que la -r-, no se 
explicaría (pues triste > tristre es un caso de -r- adventicia tras la 
primera -r-, y de una manera general Nieder,mann, Festschrift Gau­
ohat, p. 40, demostró que las adiciones de -r- se producían en francés 
antiguo tras -t·- y -1-). La forma mainte comunelment documentada por 
Schultz-Gora se debería así a una interpretación secundaria ( etimo­
logía popular: maint(e) adjetivo). Es verdad que maintre no se encuen­
tra independientemente y que, según mi teoría, •maintre < MAGNI'l'ER 

• Probablemente habrli que admitir como originario un ablativo absoluto MI'. 

SCIENTE (hocfactun~ est) 'sabiéndolo yo'> nwi esaient (>(a[ u)) míen escient a base 
de (a) mien (n,au)gré, mon. vuel etc.) junto a SClENTER (hoo feci) 'con pleno conoci­
miento' ( > escientre) ; posteriormente se mezclarían esas dos locuciones, de donde 
a(u) míen escientre. La sustantivación tuvo lugar primero en las locuciones adver­
biales, luego escient y escient1·e adquirieron el significado de 'inteligencia' (en Go­
DEFROY se encuentra un ejemplo por lo menos de la expresión de petit escientre, 
paralela a de grand escient, de povre escient). Tal sustantivación tiene un paralelo en el 
S'EQUENTER con significado de 'salvado' que menciono en el texto. Tengo anotado 
un cast. ant. segunt m yo 9ient, que se me ha traspapelado. En mi nota de Neuphil. 
Mitt. XXII, 48 cité el cat. adretscient (literalmente= fr. a d1·oit cscient), para demos­
trar la relación del cast. ad1·ede con el cat. dret, siu poder explicar la -d- ; leo ahora 
en el Dice. Cat.- Val.-Balcm· de ALCOVER un cat. adretes (junto a adredes). El cast. 
adrede puede ser por lo tanto un préstamo del catalán con la asimilación de la -t- a. 
primera -d-. 

• El caso de pm· e igaument es diferente de todos modos, puesto qoo pe1·puede ser 
el adverbio ( = acusativo neutro) PAR; el it. tutt' e insitme está calcado de tntt' e 
due, que presenta una sintaxis regular: 'todos y [en particular] dos'. 
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sería un fósil conservado solamente en la expresión *MA.GNITER ET 

COMMUNE-MEN'l.'E. 

Pero en cuanto al -mientre, -mentre de los dialectos italianos anti­
guos, del castellano antiguo y de la formación rumana aislada ai­
mintrea (*A.LI-MENTER), creo firmemente en un influjo del tipo en 
-ITER: FIRMITER X FIRMA MEN'l'E (acaso a través de un FIRMENTER) 

<lió *FIRMA.MENTER > cast. ant. firme mientre, mientras que el sus­
tantivo mientes en poner mientes, ementar • etc. no se resentían <le la 
infl'!encia del adverbio. Según esta hipótesis deberíamos concebir 
firme ntientre como mucho más unificado de lo que dejan suponer la 
separación de -miente, posible hasta el castellano moderno, y la omi­
sión, en la glosa <le Silos Ubenter : voluntaria. Pero el hápax fuerte 
mientreza documentado por Menéndez Pidal, Orígenes, p. 387, cual­
quiera que sea su origen (-ITIA Y), demuestra al parecer la acabada uni­
ficación de los,dos elementos. Y entonces en la hipótesis Meyer-Lüb­
ke- M. Pida!, sería preciso suponer la influencia de DUM INTERIM > 
( do)mientre sobre un firma-mente un i fi e a do. En lo que respecta a 
las formas en -a (descubie1·tamientra) yo veo ahí, no una influencia de 
mientra < DUM INTERIM, sino una asimilación del final del segundo 
miembro del compuesto al final del primero, justamente lo contrario 
de lo sucedido en el it. altrrmenti en lugar de altramenti. 

No he olvidado la explicación del prov. y cat. al(d)re 'otra cosa' 
por ALI'l'ER 'de otro modo', que intentó brillantemente Corominas, 
BDO, XXII, 244: si pudieran eliminarse las dificultades fonéticas, que 
él no disimuló •, tendríamos ahí un excelente testimonio <le la super­
vivencia en romance de los adverbios en -ITER. Observaré que preci­
samente los adverbios que significan 'de otro modo' se conservan en 
todas partes con gran tenacidad (rum. aimintrea, único resto de la for­
mación en -MENTE en rumano, it. altrimenti único que conserva la ·i 
final, corriente en italiano antiguo; la t. aliter resto de un uso antiguo 
y punto de partida de los adverbios en -ITER según Hofmann-Leu­
mann). En definitiva este FA.CERE ALITER convertido en equivalente 

' No obstante, JULIA KELLER, Cont1·íbuoión al Vocabulario del Poema de ..J.Zixandre, 
p. 128, cita un n~ientre parar, junto al cual está la. variante mientes, en 11n texto que 
tiene -mente adverbial (solamente, 1831b). 

• Se me ocurre que acaso podrían orillarse admitiendo que la forma aldre, menos 
difundida, constituye el refiejo normal ( cf. PULLITER > prov. poldrel), del que alre 
saldría por ultracorrección (a base de dolré-dolitré, etc.). Yo había pensado en un 
comparativo *ALIOR pero ConoMINAS me convenció con buenas razones de que no 
es admisible tal cosa. 
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defacere aliud (> cat. fer alre) no hizo más que retroceder al estado 
de cosas latino, en que aliter era originariamente pronombre adjetivo 
c~aliteru, cf. uter, alter). 

Pero creo que el tipo adverbial -mentre es prueba indiscutible de 
la prolongación romance del influjo del tipo -ITER, que sólo dejó muy 
pocas huellas directas t. 

Amagar, ámago 

Vamos a estudiar el origen del catalán, provenzal y aragonés ama­
garse 'esconderse', del castellano amagar 'hacer un ademán amenaza­
dor' y del portugués ámago 'médula de las plantas'. 

El señor Moll resume así, en el Diccionari Oatala- Valencia-Balear, 
I, p. 57 5, la cuestión etimológica referente a los dos grupos de ver­
bos: 

Etim.: incierta. Cuervo, Dice. Oonstr. y Rég. consideraba que la pala­
bra amagar catalana y provenzal (en la significación de 'esconder') era 
de origen distinto del cast. amaga1· 'hacer nn ademán amenazador', y 
proponía para el amagar castellano la etimología germ. MAGAN 'poder'. 
Pero nos parece más aceptable la opinión de J. Brüch, que dice (ZRPh. 
XXXIX, 202) : <<el español amaga1· nada tiene que ver con MAGAN, sino 
que sale de MAGUs, que era popular, pues subsiste en el it. maga, calabr. 
magaru y piazz. magar con el significado de 'brujo'; 'embrujara alguien' 
es, en otro aspecto, 'poner un mal delante de él' >>. En cuanto al amagar 
catalán no nos podemos abstener de relacionarlo también con ella t. MA­
GUS ; a1nagar significaría en el origen 'hacer in visible por arte mágica' y 
se habrá extendido posteriormente hasta significar 'hacer invisible' en 
general. Se presenta una objeción : no se conocen en catalán represen­
tantes populares üe MAGUS. No debemos negar la importancia de esta 
dificultad y de otras que se pueden presentar en el orden fonético o lexi­
cológico : pero en el orden semántico el camino de MAGUS a amagar nos 
parece bastanteexpedito. 

Creo con el señor Moll que el cast. amagar 'hacer un ademán (ame­
nazador), y el cat., prov. y arag. amagar 'esconder' (la palabra arago­
nesa está documentada desde 1726) no constituyen más que una sola 

' !_Este artículo salia de los Estados Unidos pocos días después (octubre de 
1942) que nuestro director enviaba el suyo para la Festsohrift Jud, donde propo­
l,le la misma interpretación (pp. 583-584). Feliz y signifibativa coincidencia de 
dos lingüistas que llegan a un mismo resultado sin conocer ninguno de los dos 
los trabajos del otro. N. de la R.l 
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familia de palabras, pero que el étimo verdadero de esta familia ma­
yor es el de Cuervo. No hay más que leer el artículo • eromagare 'qui­
tar las fuerzas' del FEW de Wartburg para convencerse: junto alas 
formas francesas antiguas como esmaier •turbar, inquietar, asustar' 
(que por obra de la poesía amorosa, tuvieron repercusión en la penín­
sula ibérica: cast. desmayar, ca t. desmaiar, port. (d)esmaiar, gall. esma­
yar) y prov. ant. es1nagar íd., hay formas con cambio de prefijo: Ex- > 
AD· ( cf. • ADMOLLIARE etc.) : fr. ant. amaier (verbo intransitivo y 
reflexivo) 'asombrarse, turbarse', Vaud amayé << hésiter, ánonner, m e­
na e e r, faire semblant », Vaux ameyé 'vacilar', crem. 'vacilar, pegar 
un bofetón a alguien', Entremont, Couthey amayeré 'persona que vaci­
la siempre, que amenaza continuamente con hacer algo sin llegar a 
ejecutarlo'. Tenemos aquí no sólo el prefijo sino también el matiz 
semántico del cast. amagar, y una casualidad tal que, junto al cast. 
amagar ''amenazar con hacer algo', procedente de MAGUS 'mago', pro­
dujera un fr. dialectal amayer íd., procedente de •Ex· (AD-)MAG·ARE, 
germ. MAGAN, sería verdaderamente inaudita. Además, en la forma 
con EX· se insinúa ya la evolución hacia el movimiento físico; Wart­
burg dice : « con acepción trasladada a lo físico : Teste s' esmaga << se 
donner du mouvement >> (de donde esmac 'movimiento brusco, ines­
perado')>>. El paso admitido por Brüch (y aceptado por el RE W, s. v. 
MAGus), de 'hechizar' a 'amenazar a alguien', es demasiado simplista 
(preferible en todo caso habría sido un desarrollo 'tener en suspenso 
(el hechicero) con su varita mágica'> 'amenazar'); en vista de los 
ejemplos dialectales franceses, debe tratarse de la emoción, de la 
excitación nerviosa, que contiene, pero también retiene la acciórr 
in statu nascendi. ¡ Qué observación profunda la del pueblo ! El padre 
o el maestro de escuela que amaga y no da, no tuvo al principio inten­
ciones pedagógicas, sino que se vió impedido de dar los golpes por su 
emoción personal, aunque pudo, naturalmente, sacar provecho de su 
vacilación coa el fin pedagógico de asustar al niño (cf. Covarrubias, 
s. v. amagar). De ahí amagote 'engañifa', en J. Ruiz, 1478. 

Descartado AD·M.A.GARE 'hechizar' > cast. amagar, la misma etimo­
logía para el prov., cat. y arag. amagar 'esconder' queda sin ningún 
punto de apoyo ('hacer invisible por arte mágica', Moll). ElFEWnos 
da como paralelo a EX-MAGARE 'privar de fuerza' (del germ. MAGAN 
'tener la fuerza') el port. esmagar-se 'sentirse afligido', port., gall., 
salm. esmagar « zerdrücken, zerquetschen •>, es, decir, 'aplastar, ma­
chacar'. Ahora bien, con el gall. esmagar 'estrujar ; apretar alguna 
cosa para sacarle el jugo, para aplastarla, etc.; oprimir, pisar' coro-
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paro yo el gall. amagar 'comprimir, apretar, aplastar', amagallar 'ho­
llar, pisotear', amagastrar 1 'abatir, aplastar; hollar; tender, acostar­
Re, las cosas erectas, como las mieses, la hierba, árboles etc., por 
efecto del viento, pisadas u otra cosa semejante', maga 'vianda deshe­
cha. como pap~lla por exceso de cocción' (es decir, papilla bien iles­
mE>nuzada) (Oarré); con el port. esmagar «calcar; comprimir muito: 
a carro~a esrnagou-lhe umpé; aba ter, quebrar ... )>, esmagachar << esmagar 
muito )) comparo el amagar-se del Alentejo: 'acostarse; descansar 
acostándose; estar postrado por una dolencia' (Figueiredo); con el 
astur. esmegar (Pereda: ya el mi cuerpo no está pa recibir esmegones y 

apretaduras, García Lomas, s. v. esmegón; evidentemente esmegón = 
apretadura) comparo el andaluz amagarse 'aplastarse' (dió el amagón 
el conejo 'aplastón súbito que da un animal en la carrera', Alcalá 
Venceslada) t. Con este último ejemplo nos hallamos muy cerca ya de 
amagarse 'esconderse': el animal que se comprime, que se aplasta 
contra el suelo, se esconde, y de los animales es de donde debe de 
haber venido la expresión. El desarrollo semántico, muy claro para el 
español, el portugués y el gallego, no se puede seguir ya en detalle en 
aragonés, catalán y provenzal: en estos lenguajes debió de producirse 
más temprano, en época anterior a la aparición de los textos. Puede 
creerse que las áreas de a.magarse 'esconderse' y de amagat· y no dar, 
que hoy se excluyen mutuamente, no fueron primero más que una 
área y que la diferenciación de significado entre estas dos áreas es 
cosa secundaria. 

Y ahora podremos también descifrar el misterioso port. ámago 
'médula deJas plantas', figuradamente 'el alma de una cosa, la esen­
cia de una cuestión' ; puesto que el M.EDIUS Locus > meógo de Cornu 
queda descartado con la observación de Golll;alves Viana de que ha 
podido haber dislocación del acento normal • amágo en ambientes cul-

• i El sufijo es el -astt·o de oooh.astro, sollastre etc., o indica un cruce con aplas­
tar f ¡,Y el cast. magosto, port. magusto derivarán de este • magast(r)a1· f Magosto 
debe tener algo de común con amaga1· 'ocultar' ya que GARCÍA. LOMAS, 11. v. ente­
rrar (la bruja), nos explica: « Úsase esta frase en las magostas ... y es el acto de 
dejar una castaña oculta en la ceniza ([PEREDA] El Sabor do la Tier1-uoa, cap. XXI). 
Antiguamente se decía que el ojáncano ... y la bruja embnsterona tenían solen.­
gua ... si no se les dejaba una castaíla para probar a medias el magosto, y entonces 
llevaban su indignación contra los magosteros, a quienes perseguían con enquina 
(tomado de auditu) ». Si esta etimología. fuera cierta, el área de amagar 'esconder' 
se extendería sensiblemente. 

• [He oído muchas veces amaga1•se por 'agacharse, encorvarse', con referencia 
a personas o a animales, a gente de Almería. J. C.] 
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tos (* amágo > · ámago como pantáno > pántano ), un amágo de amagar 
'esconder' sería originariamente, bien la 'parte oculta' de un fruto, 
de una planta, lo cual ampliaría más aún el área de amagarse 'escon­
derse', bien 'la parte más blanda' (Meyer-Lübke, s. v. MEmus, tra­
duce el port. ámago: 'pulpa jugosa de la naranja'; cf. el maga andaluz 
citado más arriba). 

Partiendo de 'el interior de una cosa' se explica el cast. ámago 
'miel amarga'; de ahí, con empleo figurado, puede venir la acep­
ción 'náusea', más bien que de amagar 'perder las fuerzas, desmayar­
se'. Para el retroceso del acento en castellano por reconstrucción 
seudoculta, cf.járrago, y Cuervo, Apuntaciones, pp.l-21, acerca de las 
pronunciaciones méndigo, síncero etc., que apuntan en algunas partes. 

Aunque Carolina Michaelis de Vasconcellos afirma triunfalmente: 
<< Ámago ... ya existía en la forma de hoy, en tiempo de D. Denís », es 
decir en el siglo XIV (RLus. XIII, 24 7, líneas impresas en bastardi­
lla), no veo cómo podría probar por el texto en prosa del veterinario 
Mestre Giraldo, en el cual encontró amago, que el acento caía real­
mente en la primera sílaba. La grafía amaguo, que encuentra en el 
siglo XVI en nn Oolóquio de García da Orta, y la observación de este 
autor de que los portugueses llaman más bien cerne el ámago, parece 
probar, como dice la señora Michaelis misma, que ámago «con este 
significado» no estaba todavía vulgarizado en el siglo XVI. El primer 
texto que indica realmente un ámago esdrújulo es la Eufrosina de 
Jorge Ferreira de Vasconcelos, quien llama al portugués enamorado 
« amego e timbre dos Espankoes >> : ahí la reducción de la segunda -a­
en -e- (como tártago > tártego) sí prueba que el acento estaba en la 
primera -a-, pero con este testimonio, sacado de la obra de un huma­
nista que entusiasmó a sus compatriotas con su inven9am nova nesta 
terra, una Celestina a su manera, nos hallamos en el siglo XVI o sea en 
una época en que la dislocación seudolatinizante del acento (amágo > 
ámago) se ajusta a las tendencias literarias y culturales de la época •. 

Un paralelo de la transposición del acento en un derivado postver-

• J. P. MACHADO en Boletim de Filo logia, VII, p. 98, cree poder separar amago 
'interior' (documentado en MENDES PINTO, siglo xv) de amágo 'amenaza! (docu­
mentado en un texto que no puedo fechar : Academia dos Singulares, II, p. 17 : em 
m.im chegou a ser destr69o o que em 1!6s niio chegou a ser amago), mas creo que mi demos­
tración establece la unidad p r i m o r. d i al de las dos palabras : hasta que el 
vocablo se hubo segmentado semánticamente no existieron dos vocablos con acento 
diferente : ámago 'interior' y antágo 'amenaza'. En el texto de MENDES PINTO 

habrá seguramente que acentuar todavía amágo. 
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bal me parece ofrecerlo el cat. apat 'comida solemne o abundante', 
del que no se han dado más que explicaciones que no satisfacen a 
nadie ( • APPASTUS, AGAPE, V. Dice. Oat. -Val. -Bal.). Trátase evi­
dentemente de un postverba! de un verbo que no está representado 
en catalán pero sí en provenzal moderno : apatía 'hartar, saciar', 
'hacer común, vulgarizar' (semblo que tout s' es apatía 'parece que todo 
le pertenece, que tiene sobra de todo', Mistral), verbo derivado de 
páti(s), patus 'pastizal, baldío empleado para pastar; alojamiento de 
los rebaños, lugar donde se deja descansar al ganado y donde crece 
la hierba; solar, patio interior de una casa, en el Bearne', sustantivo 
que a su vez, como Mistral ya lo vió, procede del término del latín 
de cancillería (<<culto~>, por lo tanto) PATUUS (V. Du Cange, s. v., y 
también s. v. PATULUS), junto con el cast. patio, que f31 R.EW 6302 y 
8504. deja sin explicación: la forma en -us del provenzal y también 
locuciones provenzales como leissa 'no terro pati 'dejar una tierra 
inculta', «jugando al escondite, cuando es hora de que se descubra el 
que busca a los demás, se le dice: es pati >> y la acepción de apatia 
'hacer común, vulgarizar' ponen de relieve el si~nificado de 'patente, a 
la vista'. Mas es el caso que partiendo de un verbo • a-pati-ar 'hartarse 
pastando en un pati ['terreno baldío']' > 'hartarse, atracarse' se espe­
raría • apát 'hartazgo' > 'comida abundante' como formación regresi­
va. Luego la acentuación apat es paralela a la del cast. y port. ámago 
en lugar de amágo. 

Andulencias 

Está traducida esta palabra en el Diccionario de Autoridades y en 
el Diccionario de la Lengua Española, así como en el Diccionario His­
tórico de la Lengua Española, por 'andanza'. Los diccionarios acadé­
micos observan que se emplea toda.vía en Salamanca, y Lamano nos 
dice, en efecto: «N o es anticuado este término, antes es muy frecuente 
decir: qué andulencias traerás>>. La relación con andar debe sentirla 
el pueblo, como lo prueba el texto de La Pícara Justina citado en el 
Diccionario Histórico: que ya yo he andado esas andulencias (cf. tam­
bién el pasaje paralelo de la Comedia Florisea, s. v. andolencia). A 
veces el contexto indica una idea de 'ganancia' : <<Lo que puedo decir 
que ganamos ... en estas andolencias fué ... », «en tales andolencias se 
le desgaja a él el partido>> (ibid.). Pero evidentemente andar no es 
más que un intruso que transforma por etimología popular una pala­
bra de muy distinto origen. El significado antiguo será el que se 
encuentra en la denominación viernes d'enduZencias (indulencias) 'vier-
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nes santo' documentado en los siglos XIV y xv e idéntico al portugué~ 
endoen9as 'jueves (o viernes) santo'. Rheinfelder demostró en VKR, 
II, 133, que esos nombres vienen del ritual mozárabe, según el cual 
los creyentes que querían púrificarse de sus pecados, ya el jueves, ya 
el viernes santo, imploraban la gracia divina por medio de letanías 
en las cuales el grito de indulgentia se repetía varios centenares de 
veces; andulencias, andolencias es pues igual allat. INDULGENTIAE. 

Como también se rogaba por gracias materiales (véase uno de los 
pasajes del ritual : Pestem et famem abluat [se. Deus]: lndulgentiaj Me­
delam aegris conferat: lndulgentiaJOaptivos reddat patriae: lndul­
gentiaJVices aerum ternperet: Indulgentia) .para el creyente ingenuo 
era una pregunta angustiosa la de saber si efectivamente las indul­
gentiae traerían un éxito, una 'ganancia' material, además de la gracia 
del perdón. Fácil es imaginar la ansiedad que hizo pronunciar la frase 
salmantina A qué andulencias traerás f '¡Qué clase de indulgencias 
traes'' > 'i qué éxito, qué ganancias has tenido''· Y la relación seu­
doetimológica con andar empujó a andulencias en el mismo sentido. 
Estamos pues en presencia de una de esas materializaciones ingenuas 
del ritua~ católico que abundan en el libro de Rheinfelder, Kult­
sprache und Profansprache •. 

Cejar 

Covarrubias dice de este verbo: 

Término de carreteros cuando quieren que las mulas del carro 
vuelvan atrás o reculen ; y díjose así porque, al enseñarlas, les dan 
con la vara o látigo en la frente y en las cejas ' ; pero más me cua­
dra haberse dicho del nombre griego ~-¡••, porque se hace fuerza en 
en el yugo, para que las mulas vuelvan atrás. 

' No puedo asegurar que CAROLINA MICHAELIS DE VASCONCELLOS, quien fué 
la primera en identificar endoen9as, viernes de indulencias con INDULGENTIA (RLus. 
III, 150), no propusiera ya las identificaciones que se han leído, pues no tengo el 
libro al alcance de la mano. Mas 110 parece así por las extensas reseñas que 
BAIST y ella misma dan de su trabajo en Kt'it. Jber. IV, 312 y 341-346. 

• Aplicado a animales se encuentra oejat• en este pasaje de VÉLEZ DE GuEVARA, 
La Serrana de la Vera(« Teatro Antiguo Espal'iol », tomo I, v. 1057): 

e ¡ Aquí, Naranjo ! ¡ A, Bragado ! 
Malas adibas te dan. 
¡ Oexar y dalle tanbién ' 
¡ O !, pues si dexo el arado, 
la aguixada os he de her 
entre los cuernos pedazos, .... » [N. de la D.] 
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Pero Diez sugmo la etimología CESSARE, Cuervo la hizo suya y 
Meyer-Lübke la admitió con variantes, imaginando un *CESSIARE, 

en la Rom. Gmmm. II, 606, o un CESSARE disimilado (c-ss > e-x), en 
la última edición del REW. No obstante, Zauner no trató muy bien 
a la primera de estas soluciones en RFE XVI, 160, y por mi parte 
creo que la segunda no halla apoyo en casos como sisar ( < SCISARE), 

cast'. ant. cisme ( < CIMICE), cincel ( < CISELLUM). ¡, Y por qué alter­
naría la forma «disimilada>> con la no disimilada (cesar) 1 

N os hallamos ante un caso de prejuicio común, originado por el pri­
mer maestro que estudió el vocablo, como en el caso de Ot'ondo, puesto 
de manifiesto por Corominas en esta revista (I, 154): puesto que Diez 1 

había propuesto CESSARE, laH generaciones siguientes de romanistas 
ya no supieron deshacerse de este étimo. Cuando tan natural habría 
sido, dada la extracción social de la palabra -término de carreteros, 
como definió Covarrubias- mirar si podía contener una metáfora 
popular, es decir, si pertenecía al <<fondo indígena» del castellano. Y 
sin embargo, a no estar bajo la obsesión de un prejuicio, tenía que 
ser evidente que cejar es derivado de cejo 'ceja', y quiere decir primi­
tivamente 'mover las cejas' (cf. fr. sourciUer, cast. pestañear), de 
donde 'menearse, retroceder', especialmente en locuciones negativas: 
sin cejar un punto, no cejar un punto, no ceja1· en etc. El uso transitivo 
precedería al intransitivo ('hacer pestañear'). 

Huguet registra un empleo idéntico de ciUer en el francés del siglo 
XVI: <<Hacer un movimiento con las cejas por sufrimiento, emoción, 
temor o sorpresa: ... 

Je m'estonne ... comme le coeur ait failly a tant de braves guc1·riers, 
qui avoient veu tomb1w tant de fois une gres le de coups de pisto les 
devant eux, san s si ll e r les yeux. 

« Oiller (sin complemento), igual significado: 

A le voir arresté, sans toussi1·, sans parler, 
Sanshaleine,sanspoulx,sans mouvoir, sans siller, 
Sembloient que fussent troncs, ou corps humains sans vie ... 

R. GARNIER•. 

' Diez estaba. a su vez bajo el in:fl.ujo de Nebrija, que dice: « cexa1·, lo mismo 
es que cesar» ; pero Nebrija sólo establece una sinonimia y no se pronuncia 
acerca de la etimología. 
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Otros paralelos encontramos en el fr. ant. froignier 'contraer la boca, 
encabritarse los caballos', Olairvaux << faire le maussade, o b é ir a­
V e e d é p i t >> (FE w' s. V •• FROGNA. 'ventana de la nariz') > ingl. to 
froten 'fruncir las cejas' (cf. también Dijon frogne 'contracción de la 
nariz o de las cejas'), tofrown away, back, .from something 'retroceder 
ante algo' '. 

Oovarrubias estuvo mejor inspirado al hablar del cejo autóctono que 
de ~uyó•1, hacia el cual le atraían sus preferencias de humanista, pero 
no atinó con la traslación semántica más sencilla. Hay que eliminar, 
pues, cejar de toda discusión relativa al tratamiento castellano de la 
-ss-intervocálica. 

Es verdad que en N ebrija hallamos la grafía cexar con x y en cam­
bio ceja con j, pero este detalle no debe preocuparnqs : N ebrija escribe 
j paras ante a, o, u, y a: ante e o i (a:ímia, a:eringa, etc.), de lo que es 
lícito deducir que las dos grafías eran para él equivalentes. Of. tam­
bién queyar junto a dea:ar. Quizá su grafía cewar no indicara más que 
la ignorancia en que se hallaba de toda etimología •. 

Dejar 

La d- de la palabra castellana dejar ( < lat. LAXARE) y de sus con­
géneres (port., deixar, prov. occid. desá, sic., calabr. dassari) no ha 
sido aún explicada. 

' GRACIÁN, Criticón I, VI: «Advertid - dixo Quirón - que los más de los mor­
tales, en vez de ir adelante en la virtud, en la honra, en el saber, en la pru­
dencia y en todo, buelven atrás ... No veis aquella mujer lo que forceja, cejan­
do en la vida t N o querría pasar de los veinte ... » (el editor Romera Navarro 
observa: «cejar, no en el sentido figurado de ceder, claro está, sino en el propio 
de ret1·oceder » )· En inglés pudiéramos traducir « frowns back from life ». 

(En este pasaje de BERCEO, Mil. 505 e, ceja parece haber tomado el sentido de 
'preocupación' ( < 'fruncimiento de cejas'), pues la traducción 'mala acción' que 
sugiere Solalinde, no apoyada por el otro texto que cita, parece menos proba­
ble: «De una abbatissa vos quiero fer conseia,; Que pecó en buen punto, como 
a mi semeia, 1 Quisieronli sus duennas revolver mala ceia, 1 Mas nol empedecieron 
valieut una erueia » N. de la D.]. 

• [Pero según las investigaciones de Cu~;HVO, R Hisp. II (reimpresas en Disqlti­
siones Filológicas, Bogotá 1939, I, 188 y ss., y en particular pp. 198-199), la x y 
la j no empezaron a confundirse hasta ya muy adelantado el siglo XVI, y la edi­
ción príncipe de NEBRIJA no presenta todavía casos de x por j ni viceversa : así 
escribe quexa1·se, paxaro, baxar, cexar etc. ; las grafías como el queja1· citado no 
aparecerán hasta las ediciones posteriores. N. de la D.] 
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El RE W desechó con justicia los malogrados intentos anteriores, 
y Schürr, Rom. Forsch. LIII, 40, rechazó una explicación nueva de Ni­
cholson. El propio Scbiirr nada dice sobre la hipótesis del RE W (<<acaso 
amoldado a DARE ») y sugiere influjo del árabe dáyana 'quedarse en 
un lugar' (participio mudáyan 'el que se ha quedado' > cast. mudéja1·), 
en el territorio romance que sufrió la invasión arábiga. Pero mudáyan 
'el que se ha quedado, que han dejado quedar' correspondería a un cas­
tellano •dejado y no tenemos la menor huella de un empleo paralelo 
del participio castellano (el bajo alemán liten, laten 'siervos semieman­
cipados', invocado por Schürr- del radical del al. lassen 'dejar' -, 
no es un paralelo). 'Quedarse' no es. 'dejar'. 

Creo que la explicación insinuada por Meyer-Lübke, influencia de 
DARE sobre LAXARE, es atinada, siendo una alteración a la que las 
diferentes regiones de la Romania pudieron llegar de manera inde­
pendiente : recuérdese que el padre Tai1han no encontró la forma con 
d- en escrituras castellanas antes del último tercio del siglo xn, y 
Cortesao da un port. dexar solamente en el año 1209, de manera que 
para el cast. dejar se impone una solución etimológica e a s t e ll a n a 
y una solución i tal i a na para los dassari meridionales, etc. 

Falta saber la razón semántica del encuentro: uno se inclinaría a 
pensar en un •dono etlaaJo > •do(no) et daaJo, en fórmulas bimembres 
como las usuales en donaciones y testamentos : dono et concedo, do et 
ojfero, do et trado, dono et confirmo, do e otorgo, etc. Tal vez un investi­
gador más afortunado que yo, tal como Aebiscbe:r, ese benemérito 
«romanista-archivero>>, pueda exhumar la fórmula que ando buscando 
y no be encontrado '. Pero hay al menos un tipo de frase en el que ya 
puedo desde ahora dar por supuesta la equivalencia entre DARE y 
LAXARE : es el caso de las plegarias elevadas a Dios, ya sea en la 
forma Dios dé ... ya Dios deje, en las cuales los dos verbos irían segui­
dos de un complemento infinitivo: 'dé [deje! Dios que algo que yo deseo 
acontezca'. Esta alternancia se da en efecto: en el Ohevalier au Lion de 
Cbrétien de Troies, v. 4470, leemos Ja deus nem'an let removoir Tant 
queje delivree l'aie, donde como variante de let ( = laist, subjuntivo de 
laissim·) figura cabalmente doint 'no me dé Dios alejarme' = 'no me 
deje Dios alejar'; los casos numerosos de este subjuntivo que cita, 
aplicados a Dios, el vocabulario de Tobler-Lommatzscb, s. v. doner 

' De todos modos hallo un documento de 1267, citado por CuERVO en la parte 
histórica de su artículo dar, que junta. los dos vocablos : Mi paz vos dexo, et 1ni paz 
.vos do. 
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'prestar, otorgar, obligar a', pueden traducirse igualmente por 
laisser: (Enfances Ogier} Or les doinst Die:o a joie iepairier, donde la 
propia construcción (les acusativo) denuncia ya el influjo de un or les 
laist Diex a joie repairier ( cf. también Tobler, Verm. Beitr., P, 89} o 
acaso de un or les face Dieus a joie repairier. Como el latín tiene ya, 
junto a dare + infinitivo (Horacio: di tibi dent capta classem reducere 
Troja), la construcción paralela con sinere (reemplazado en romance 
por LAXARE 'aflojar'), en todos los romances un imperativo DA, DEUS! 

y un subjuntivo DEUS DET ! + infinitivo, al rozarse con LAXA, DEUS 1, 
DEUS LAXET ! + infinitivo, podía trasformar a éstos en •nAxA, •nAXET 

(Dios te dé vivir feliz 1- Dios te lexe [>deje] vivir feliz 1 etc.), y 
desde estos ejemplos de imperativo y subjuntiv9 se propagaría la d­

a los demás empleos sintácticos y a las demás formas verbales. 
Y aquí es donde interviene el testimonio explícito de los dialectos 

italianos: aquel piveronés dassa, restringido a la segunda persona de 
imperativo, mientras el resto del paradigma de este verbo presenta 
l-, que señaló Flechia a A.scoli 1 (el célebre lingüista empleó esta for­
ma para demostrar el carácter de forma abreviada que a su entender 
revestía un DELA.XA. > •nAXA. ). 

Fácilmente se encuentran paralelos. El empleo factitivo de F ACERE 

'hacer que, obligar a que' es precisamente al que Meyer-Lübke, Rom. 
Gr. II, p. 269, culpa de la alteración del LAXA imperativo (>fr. 
laisse 1) en el fr. ant. y sobreselv. lai (de ahí una conjugación defec­
tiva en francés antiguo: Inf. laier, Fut. lairai, Ind. Pres. 3 lait etc.; 
sobreselvano Inf. laier; it. sept. lagare con arreglo afagare): hay que 
admitir pues un LAXA ME STARE transformado por FAC ME STARE en 
•LAC ( > lai) ME S TARE 1 • 

Supongo también que la conjugación anómala de donm· en francés 

' MEYKR-LÜBKE allade « vgl. tessin. daga« Pass» SALVIONI, AGl XIII 257. » 
Es preciso estar familiarizado con el descuido tipográfico de este diccionario 
para darse cuenta de que se refiere a la observación de Salvioni en AGl XIII, 
357 : « dága lascia » ( « Pass » es pues errata. en vez del al. lass 'deja.'). 

• Sabido es que 'hacer hacer' ocupa con frecuencia el lugar de 'dejar hacer' y 
viceversa. Por ej. non nti fate dorntire 'no me deja. Ud. dormir', en napolitano 
(.4.ufalitze zur roman. Syntax u. Stilistik, p. 142); por otra parte el al. sick einen 
..4.nzug machen las sen 'hacerse hacer un traje (por el sastre)'. - La analogía de 
'dejar hacer algo a alguien' influyó en la sintaxis de 'hacer hacer algo a alguien' 
según TOBLKR, l. c., 1', 202: je LI lairai vivre es tan comprensible como je LI 

lairai la~vie (dativo), y de ahí por analogía je LUI FAIS faire quelque chose en lugar 
de je le fais faire quelque ckose, que originariamente es el único giro justificado. 
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antiguo: Ind. Pres. 1 doins, Su"hj. Pres. 3 doinst, se explica justamen­
te por el Ind. Pres. 1 laist, Subj. Pres. 3 laist, es decir por las for­
mas de laissier que hemos visto podían suplir a las de doner en la 
construcción con infinitivo (Deus ne m'an let[doint] removoir) 1• La ex­
plicación de Suchier (GGr. I•, p. 773), repetida por la Rom. Gr. II, 
p. 261 y por el FE W, S. v. DARE : doins(e) = *don ( < DONO) X 

*dois(e) (DAO con -is, como estois, Subj. estoise), me parece más compli­
cada, y la supervivencia d~ formas de DARE en territorio francés (don­
de donner venció desde los primeros textos) es un supuesto gratuito­
el futuro deré, evidentemente = DARE RABEO, según la discusión de 
Risop, ASNSL CIX, 207, lo tengo por demasiado inseguro en territo­
rio puramente francés septentrional, y la forma de Subj. dost ( =doise'l), 
ibid., es pn hapax- en tanto que laist (Subj. Pres. 3 de laissier) + 
infinitivo es una realidad. Doinst Subj. Pres. 3 puede .haber estado 
bajo la acción de la·ist, lo mismo en cuanto a su -i- que en cuanto a 
su-s-, de ahí Ind. Pres. 1 doins y Subj. Pres. 1 doinse, doigne (analó­
gicas). Por lo demás leo también un imperativo don monosilábico (don 
9a ta main) en Raoul de Oambrai (Tobler-Lommatzsch), que será analó­
gico de lai !, fai ! y acaso tien ! 

Así se comprende que el adjetivo lejos (con el verbo derivado alejar), 
primitivamente adjetivo masculino, LAxus, en concordancia con el 
sujeto (LAXUS REMANSI> quedé lejos, cf. cast. ant. amiilos < INVI1'US), 

no se alterara dando *dejos, ya que las analogías sintácticas que influ­
yeron sobre el verbo LAXARE, no actuaban sobre él. 

Francés << enclume >>, provenzal « encluso >>, catalán << enclusa >> 

REW 4367, s. v. INCUS -ms, escribe: «El grupo-el- se debe a influjo 
de CLAUDERE, por estar el yunque encajado en un bloque de madera, 
Roblfs, ASNSL CLIX, 95; el fr. merid. enklüzo y el cat. enclusa no 
están explicados>>. Sin negar la explicación dada por Rohlfs en 1935, 
remito al artículo de R Rehm en Glotta, XXIV (1936), p. 266, titu­
lado Erocudere-erocludere, que demuestra de un modo concluyente que 
cüdere y sus derivados fueron desbancados en latín por claudere-clü­
dere. Las variantes de textos clásicos latinos enseñan, por ejemplo, 
que erocudere 'forjar' está reeiiJ,plazado en muchos códices por erocl1t-

' [Cf. análogamente, en catalán vulgar, don (Barcelona) por dóna 'da' y deix 
(Tarragona) por deixa 'deja', que, junto con trop (Ampurdán) por troba 'halla', 
suelen explicarse por influjo del opuesto pren 'quita, toma'. N. de la D.) 
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dere, que eJJcussor 'platero' está convertido en eJJclusor en San Agus­
tín y que eJJeudere 'poner (huevos)' cedió ante EXCLUDERE (>fr. 
éclore). De incus, derivado de este cüdere condenado a perder su 
puesto y trasformarse por etimología popular, dice sólo Rehm : «in­
cus... queda asimismo aislado» (igual que cüdere). Es pues lógico 
hacer extensiva a incüs la observación del autor: este vocablo se con­
virtió en un '*'INCLus, y aun en un '*'INCLUSA, a consecuencia de su 
aislamiento y por haber roto el vínculo con cudere; y la índole del 
yunque (el estar «encerrado» en un bloque) no hizo más que facilitar 
una contaminadón que ya se estaba imponiendo a toda su familia 
etimológica. 

Catalán « engegar >' 

La etimología de esta palabra. todavía no se ha encontrado que yo 
sepa. Entre las numerosas aplicaciones- engegar la fabrica, les cam­
panes, el gos, ['escopeta, l'aigua del safareig, una bóta, malediccions; 
~ngegar-ho tot a la tempesta 'enfadarse en gran manera y dando voces', 
Aguiló; mall. engegar 'echar de sí a alguno, desechar o repeler la 
mujer propia', Amengual-las tres últimas me parecen las primitivas: 
las acepciones {soltar, poner en marcha, lanzar, arrrojar' vienen en 
definitiva de 'repudiar a alguien haciéndole reproches', es decir, esta­
mos ante el cast. achacar 'inculpar, acusar, imputar': achacar a.lgo a 
'Una mujer nos lleva a 'repudiarla, dejarla marchar'. En engegar-ho tot 
a la tempesta todavía tenemos la construcción originaria con a local. 
En engegar malediccions ya aparece la primera alteración semántica: 
un achacar vicios a alguien, en que lo objetarlo o reprochado está en 
acusativo, se transforma en un achacar con complemento interno (las 
palabras insultantes pronunciadas); y desde 'lanzar una palabra' el 
camino queda abierto para todas las aplicaciones de rlanzar, echar 
(las campanas al vuelo, etc.)'. La forma fonética más cercana al ori­
gen será adjegar (registrada por Aguiló), del que etgegar es mera 
variante gráfica, y de ahí engegar con un cambio normal, cf. ajedrez: 
port. ant. enJJadrez. Las formas atJJaca, atxac se registran en el Dic­
cionario Alcover junto a xacra 'mal crónico, a eh a q u e', cuya -r­
secundaria revela también que es préstamo castellano. Para el origen 
de esta familia de palabras castellanas, véase RE W 7 517 b, etc. 
{árabe saka') 1• 

' Acerca. de la. consonante -tx-, -tj-, haré notar que STEIGKR, Contribución a ~a 
l!'oniÍtica, etc., p. 197, recoge por lo menos un caso de 8- arábiga. reproducida. por 

2 
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El cat. et~ibar 'echar, lanzar' será un verbo distinto de engegar : 
cf. etzeb 'muchacho, arrapiezo', etzibori (Igualada) 'zarandaja, cosa 
inútil; salida de pie de banco, ocurrencia inesperada' (Aguiló). Uno 
y otro vendrán de un •Ex-CIBARE 'dejar de dar alimento, destetar 
(a un niño)', cf. gall. escibar 'descebar, quitar el cebo a (las armas de 
fuego)', con la -i- que se presenta tan a menudo en los derivados de 
ciBus (cf. FEW, s. vv. CIBARE, •ciBARIA): 'destetar'> 'mandar a 
paseo''. 

¡ 

Escarmiento 

En una nota a mi artículo sobre insimpra1·, publicado en el tomo 
I de estos Anales, advertía el doctor Coro minas (p. 54) : 

En vista de estos casos (los casos indicados por mí) de EXEMPLARE 

'exhibir en público para escarmiento' e 'ignominiae publicae expo­
nere', es tentador derivar nuestro escarmiento, hasta ahora etimoló­
gicamente enigmático, de esca,r(ni)'miento. Habría que estudiado con 
cuidado. 

g- cat.alana : slnri > cat. ant. gini 'especie de barco'. Cf. además atxajegar junto 
a atjafegar (*EX-SUFFOCARE). En cuanto a la otra -g-, se puede imaginar que acha­
que diera ca t. atxac, y de ahi saliera * atxagar según el modelo obac: obaga, aplec­
aplegar, etc. [Pero en vista de que la consonante arábiga kef se trascribe a me­
nudo por g en los arabismos romances (cat. xavega, gambuix, cast. jábeca, cambuj, 
y véase STEIGER, p. 207; BDC XXLV, 33), parece más sencillo admitir que el 
vocablo catalán saliera directamente del árabe. Nótese, por otra parte, que anti­
guamente se daba a achacar la misma construcción que a acusar, del que era ente­
ramente sinónimo, es decir llevaba como complemento directo a la persona acu­
sada: « Teniense desta muerte que serien sospechados ... Que serien por ventura 
presos e achacados» BERCEO, «por miedo de que en Roma le achacasen de ha­
ber sido ... causa de aquella guerra» MARIANA, y otros (Dice. CUERVO) ; « xa­
quele por traydor » 1244, D. L. 57 .14. Y el mismo valor tendría en hispano-árabe, 
pues ALCALÁ traduce acusar por chacá. ¡Pudo haber paso directo de achacar ttna 
muJer 'acusarla' a engegar una do1~a 'echarla' f Finalmente habrá que tener en cuen­
ta en esta cuestión el cast. ant. y port. ant. enxeco 'perturbación, perjuicio', etc. 
(véanse ejemplos en M. PIDA!., Doc. Ling., 288.20, 324.24), que según el REW 
7686 viene del ár. scheqq 'dificultad' (léase sákk, hoy 'duda' en Egipto, Libia, 
etc.) pero que la Academia considera variante de achaque. J. C.] 

• [PEDRO CoROMINAS, en el prólogo de Prometeu, emplea atzigori en el seut.ido 
de 'algazara'. En cuanto a atzeb, creo haber demostrado en BDC, XXIV, 27, que 
viene del ár. zebb 'miembro viril', y p~ra que tuviera algo que ver con etziba1· 
sería preciso que éste tuviera origen análogo al de fotre, FUTUERE, que por cierto 
se emplea en muchas frases con el valor de etzibar. J. C.] 
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A esta invitación de mi amable colega quisiera responder en estas 
líneas. Evidentemente, Corominas debe de haber pensado que la eti­
mología aceptada por el REW, s. v. ""EXCARMENTARE, es decir la 
reproducción sin reservas de una opinión emitida por Baist, no puede 
sostenerse ante una crítica sana. He aquí lo que escribía el hispanista 
de Friburgo de Brisgovia, en el Krit. Jber. IV, r, p. 312, en una crí­
tica a un artículo de Carolina Michaelis de Vasconcellos (publicado 
en la RLus. III) : 

Para escarmentat·, común a ambas lenguas [castellano y portugués], 
es cierto que debe rechazarse lo mismo EXCARPIXENTARE que EXCAR­

JIIINARE, pero la etimología por la que aquí se aboga, EXPERIJIIENTUlll 

(port. espcrimento, esprimentado) con « Lautsubstitution >> [ = << equi­
valencia acústica>> aproximadamente], por mucho que conviniera. 
para. el significado, tan excelentemente caracterizado así, es inacep­
table desde el punto de vista fonético. Este vocablo está junto a. 
CARJIIINARE 'cardar', cast. carmenar, escarmenar, e-xactamente en la 
misma relación que SEJIIENTARE, port. sementat·, junto a SEJIIINARE ; 

trátase pues de un derivado latino bien formado que, desbancado por 
cardar en el significado originario, permaneció en el traslaticio. 

Fácilmente se ve que el esquema -ENTARE- -INARE, no pudo ser 
productivo en protoespañol por cuanto el tipo -entar (-antar) más bien 
se halla en relación con el verbo simple (seer- sentar, quebrar- que­
brantar) y por cuanto los verbos en -INARE han desaparecido como 
tipo productivo (la fonética los había dejado irreeonocibles: SE MINARE 

sembrar, NOMINARE nombra1·, etc.). Luego sólo podríamos mantener un 
étimo •ExCARMENi'ARE a condición de remontarnos hasta parejas lati­
nas como CARMEN- •c.A.RMENTUM (formados directamente sobre CA­

Ro, -ERE 'espadar, cardar'). Pero la principal objeción a la ecuación de 
Baist EXCARMENi'ARE 'espadar' > cast. escarmenta1·, es la admisión 
implícita que exige de un significado 'eApadar' del que no queda huella 
alguna en español ni en portugués 1

• Este vocablo ha significado siem-

t GARCÍA DE DIEGO, Contribtteión, no 223, quiere salvar la hipótesis de BAIST 
basándose eu el ast. esoarmm· 'escarmentar, castigar, aprender por escarmiento, 
arrepentirse', que cree desciende directamente de un EXCARMINARE 'espadar el 
lino' con M1N > -nt- comó grantar 'id.'. De este esoarmm· derivarían escarmiento, 
escarmentar (como aposento, -m· vienen de PAUSARE; o bien escar(nta)miento > 
escarmiento). Mas por una parte los etimologistas están lejos de hallarse de acuer­
do en explicar gramar por CARMINARE (V. REW, s. v. "GRAMULA) y además el 
ast. esoarmar puede muy bien ser una formación regresiva de escarmentat·, preci­
samente según el modelo de posar- (a)posentar, quebrar- quebmntar; 
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pre lo que hoy significa 1 y lo que indica Oovarrubias con las siguien­
tes palabras : 

Escarmiento, la advertencia_ y recato de no errar por no incurrir en 
la pena, executada en otros, y algunas veces executada en la mesma 
persona, con cuya memoria nos apartamos de pecar : es término judi­
cial de que usa el pregón, siempre que se executa, con estas palabras: 
Para. que a éste sea castigo, y a los demás, escarmiento. 

es decir, implica un castigo, un ea:emplum punitivo tal como los roma­
nos lo practicaban corrientemente (al. Strafea:empel, warnendes Eroem­
pel, V. la memoria de E. Kornmann, Eroemplum, Gottingen 1936). Este 
término jurídico no pnede proceder de una técnica popular, como lo 
es 'espadar, trillar el lino', a no ser que textos precisos de la latini­
dad posterior documentaran esta filiación de ideas: el espíritu de los 
Realien, Worter.und Sachen etc. cegó a Baist. Una tradición jurídica 
medieval no emplearía sino palabras arraigadas en una tradición ver­
bal bien fijada, y esta tradición jurídica debió hacer eco al vocabu-

Nada nos garantiza en efecto que la palabra asturiana. haya significado alguna 
vez 'espadar, trillar el lino'. Obsérvese también que el cast. (es)carmenar 'casti­
gar a uno por tmvieso ( ! ) quitándole dinero .. .' 'estafar poco a poco' es una ima­
gen bastante graciosa derivada de la idea de 'machacar, estrujar', que nada tiene 
que ver con el término jurídico (y por consiguiente serio) de la Edad Media. En 
efecto, si se consulta, por ejemplo, el artículo BREKAN del FEW, donde muchos 
derivados dialectales atestiguan la popularidad de broyer le chanvre, le lin, en 
francés, hallaremos tal vez la transferencia semántica 'charlar, parlotear' (cf. 
también el al. hecheln 'reprender', prov. mod. escarmena, it. scm·miglim·e 'cardar, 
peinar, hacer pedazos', metafóricamente 'pegar, zurrar', 'prenderse de los cabe­
llos'), pero nunca un sentido moral emparentado con el de escarmentar. Bien mi­
rado, si alguien ha atribuído a nuestra palabra un pasado no metafórico ha sido 
únicamente porque se quería llar con una etimología *EX-CARiiUN4RE 'cardar'. 

' El ejemplo más antiguo de escarmentar que yo conozco es el que hallo en 
el Elucidario portugués, s. v. dapnador (a .. 1138). En la estrofa 4 del Desco1·t de 
R.uMBAUT DE 'VAQUEIRAs, considerada generalmente como portuguesa, leemos: 

Mas tan temo vostro preito 
todo·n son escarmentado, 
por vos ei pen' e maltreito 
e meo corpo lazerado 

Observamos nna serie de sinónimosjunto a escarmentado que nos recuerdan los 
mal maiado, maZ (fum·te mientre) escarmentado de Berceo. APPEL, P!'O'IJ. Cllrelttl)­
mathie, traduce « verschüchtert » [intimidado], lo que me parece muy débil dados 
los paralelos; en todo caso hay idea de castigo co1-poral. GoN~ALVEZ 'VIANNA, 

Apostillas, I, p. 406, citó un escarmentar jurídico del siglo XIII, sacado de docu­
mentos de la Puebla. de Espinar. 
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lario corriente de los moralistas de esa época: castigar, mejorar, 
denostar, etc. dan idea del «stock» antiguo de las palabras suscepti­
bles de convertirse en términos jurídicos •. 

La etimología propuesta por Corominas bastaría desde este punto 
de vista, puesto que se basa en la concepción del ea:emplum y en la 
idea del escarnio infligido a Cristo, que podría ser imitado por el cris­
tiano practicante de la imitatio Ohristi. Pero ¡, cómo justificaríamos 
fonéticamente la caída de la sílaba. -ni- en escar(ni)miento, ya que el 
castellano sacó del verbo escarnir 'burlarse' precisamente un escar­
nimiento que no se abrevió nunca en escarmiento ? 

Observemos que en los tres pasajes del Poema del Cid que contie­
nen nuestro escat·mentar, el verbo aparece conservado en la versión en 
romance moderno que publicó Pedro Salinas en Buenos Aires en 
1938 . .El Cid arenga a sus tropas sitiadas: 

Los de Valencia cercados nos han ; 
si en estas t.ierras quisiéremos durar, 
firme mientre son estos a escat-men.tar 

(v. 1121). 

'esta gente debe ser rudamente castigada' : Salinas dice : <<muy :fir­
memente a estos moros tenemos que escarmentar>>. El Cid ha conquis­
tado toda la región de Valencia : 

A los de Valencia escat·mentados los han, 
non osan fueras e:rir nin con él se ajuntar 

(v. 1170). 

es más o menos el matiz del inglés moderno to punish o to straje, p. 
ej. «castigar al enemigo con un raid aéreo>>. Salinas escribe: «Esos 
moros de Valencia escarmentados están ». 

[los infantes de Carri6n] por aquestos juegos que ivan levantando 
elas noches e los días tan mal los escarmentando 
tan mal se conssejaron estos i:lfantes amos 

(v. 2536). 

• No digo que la traslación opuesta no exista: el griego o p:t¡ o~pslo IJ.v8fM<rx; ou 
nootowe'l'~t encierra un 'desollar' > 'educar'. Y comparemos el ca.st. familiar que­
dar eBca11tado 'escarmentado' ( < eBoama), que me sugiere el doctor CoROMINAS. 

Lo que sí digo es que ésta. es otra tradición, no oficialmente jurídica. 
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Menéndez Pidal había traducido 'escarnecer', Salinas dirá: 

Por todas aquellas burlas que en corte les gastaron, 
y porque siempre con risas los están escarmentado, 
los Infantes de Carrión tienen pensamientos malos. 

En Berceo 1 , encontramos también el sentido usual de 'dar un ejem­
plo a los demás por un castigo sufrido', por ejemplo : 

Ouo pauor el preso .. , 
que si se levantasse, que sería nial maiado, 
o por escarmenta1· otros sería descabe9ado. 

(Santo Domingo, estr. 711). 

Non osaron los Moros nunca iamas foyr, 
ca non sabian conseio, do pudiessen guarir, 
fuerte mientre escarmentados pensaron de servyr ... 

(lb., estr. U2). 

El diablo se mostró a una piadosa cristiana en forma de dragón : 

fné mal escarmentado el draco traydor • 
(Ib., estr. 333). 

Me parece que en vista de este constante sentido moral de la pala­
bra escarmiento debemos escoger una etimología simple, una palabra 
arquetipo que haya conservado en todo tiEmlpo un valor moral. ¡Por 
qué no el latino CA.RUS 'caro' tomado en sentido moral o sea un 
•ExCA.RIMENTUM desarrollado como SEPTIMA.NA. > se( d)mana., •TEM­

PORA.NUS > temprano, DECIMARE > dezmar, EXPERIMEN1'UM >port. 
' esprimentado, etc., y sacado del verbo •EX·CA.R-IRE que debió de prece­
der al tipo encarecer, como escarnir precedió a escarnecer, como ftorir 
a florecer etc. (Meyer-Lübke, Rom. Gr., II, p. 241 y ss.J' Este verbo 

• Debo decir que la MedietJal Spanish Word-List de V.B.R. ÜELSCHLXGER (Wis­
consin, 1940) no agrega casi nada al estado civil del vocablo espaííol antiguo, 
aparte de lo que basta ahora se podía ya espigar en MENÉNDEZ PIDAL y LAN· 

• CHETAS, 

• En una escena paralela de la Vida de San Mi!!án, estrofa 121, el diablo fuyó 
muy mal quebrantado: ·por esta equivalencia vemos basta qué punto se confundían 
en la Edad Media el castigo corporal y la utilidad espiritual adquirida gracias al 
castigo. Pero como para la Edad Media lo espiritual preponderaba sobre lo físico 
y lo precedía, vemos una vez más cuánto se equivocan los etimólogos realistas 
modernos al tomar una acepción fí11ica como punto de partida. 
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está documentado por Jo menos en fr. ant. soi esch.erir, 'encarecerse', 
fr. ant. escltari 'poco considerable, mezquino, poco numeroso, poco 
poblado', prov. ant. escarit 'aislado, en poca cantidad' 1• Este ~X-CAR· 
IRE es una formación paralela a •rN-CAR·IRE, del cual debe ser sinóni­
mo: 'encarecerse' (IN·)= 'aislarse (Ex-) por la carestía'. Tenemos en 
efecto el fr. ant. enchierir, prov. ant., cat. ant. encarir 'encarecerse' 
( > fr. mod. 1·enchérir) a los que reemplazaron posteriormente las for­
maciones en ·IOIRE (paralelas al cast. encarecer= ·ESCERE): prov. 
ant. carzir, fr. ant. charsir 'encarecerse'; fr. ant. encharcir, prov. ant. 
encharzir, cat. ant. encaresir (FE W, s. v. CARUS). 

El significado moral que necesitamos para nuestro •Ex-CARIMEN· 

TUM > escarmiento lo tenemos vivo todavía en el fr. ant. encherir 1 : 

Si voloit que i1 s'avan9ast 
Et enche¡·ut et alosast 
e conquesist pris et honor 
Par grant proece et par valor 

(Partrmopeus, de aproximadamente 1160) 

que Godefroy traduce 'llegar a un rango elevado, a una considera­
ción mayor' : es significativo el acoplamiento de la palabra con tér­
minos que significan un progreso moral (el cual, según la opinión de 
la Edad :Media, debe conducir al éxito secular, mundano etc.). El pasaje 
del trovador provenzal Jaufré Rudel (en 1147 aproximadamente) que 
contiene encharzir, canción IV, 29, nos presenta asimismo la situa­
ción enteramente moral de mi amante que tuvo la debilidad de :fla­
quear por un momento en su constancia amorosa, pero que, alegre de 
haber vuelto sobre sí, promete no desviarse nunca más del camino 
verdadero. 

Mas per so m'en sui e'11charzitz, 
Ja no·n creyrai lauzenjador. 

' De ahí el cat. ant. escarit, escaridament atestiguado por el Diccionari .Aguil6: 
esoarit tiene el significado de 'escarpado' (colina, montaiía, etc.), que deriva de la 
acepción 'aislado', y escaridament se registra sin indicación del significado; pero 
la frase 11enoh ... tot eaoaridament muestra que se trata de '(él vino) solo, sin com­
paiíír.'. 

• Hasta qué punto llegan a confundirse las formaciones en es- y en- puede 
verse por el paralelismo: prov. ant. e~tearzir = pregar car « inst-iindig bitten » 
LEvY ( = caat. pedir encarecidamente), sic. inkariri (REW, s. v. CARUS),- fr. ant. 
escharir 'asegurar, afirmar, declarar' ( = cast. enca1·eoer una cosa, afirmar encareci­
damente). 
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Jeanroy traduce: «Y ya que al10ra me he puesto a un precio más 
alto (he acrecentado mi valor), nunca más creeré a Jos seductores>>. Un 
pasaje dudoso de P. Guilhem de Luzerna, citado por I1evy, Prov. 
Suppl. Wb, s. v. encarzir 1, podría compararse con el de Jauft·é Rudel: 

Tan gent fenis e comenza [la dama] 
sos solaz e sa parvensa 
qu'en re non i fai faillenza 
e a car nom per encat·zit· 

Entre las diferentes traducciones propuestas por Levy prefiero la 
siguiente: <<tiene nombre precioso porque es preciosa ella, porque es 
de alto valor>> - es evidentemente la idea medieval nomen est conse­
quentia rerum :la dama tiene nombre caro (y yo tomaría caro tanto 
en la acepción de querido como en la de precioso, pues este doble sen­
tido romance es herencia latina) porque evoluciona hacia la }1erfec­
ción moral: encarzit· es aquí sinónimo de melhurar empleado con tan­
ta. frecuencia por los trovadores provenzales ( cf. cast. medrar 'crecer', 
'crecer en virtud'). 

Fácil es comprender el aislamiento en que debía encontrarse un 
•ExCARIMENTUM > cast. y port. escarm(i)ento (regularmente desarro· 
liado) desde el momento en que el tipo encarecer reemplazó al verbo 
antiguo castellano o portugués •escarir que me he visto llevado a pos­
tular: la derivación sustantiva d('lbió de perder la trasparencia etimo­
lógica, y así se cristalizó y convirtió en el punto de partida de un 
nuevo verbo escarmentar cuyo significado es completamente diferente 
del de enuarecer. 

El semantismo de escarmiento tiene analogías en el fr. chdtiment, 
que era al principio una CASTIGATIO ( < CASTUS 'puro, casto') ente­
ramente moral, pero que pudo convertirse en un castigo harto mate­
rial; en el fr. amende 'multa' ( < EMENDARE), que no es más que este 
último; y particularmente en el al. Busse, cuyo significado originario 
( < baz = besser 'mejor') era 'reparación' ( = al. lViedergutmachung, 
Vergütung, cf. Liicken büssen << ausbessern >>)y posteriormente sigui-

' Se encarzir se dice en provenzal antiguo de la dama que se hace la virtuosa (se 
tener oar es sinónimo) tratando con reserva a su enamorado [es cara de vel', podía­
mos decir en castellano] ; de ahí faire la ¡·enchérie, locución que t'n su origen no 
tenía el carácter peyorativo que hoy posee. Se tener car era una manifestación de 
self-respect, de mesura, - de perfección moral. Podemos pensar también en el cast. 
trivial castigar, dicho de una mujer que en su coqueteo no permite familiaridad al 
hombre que la corteja: le « castiga.», ]e «inflige una punición » con su virtud. 
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ficó una multa (en las carreteras suizas rezan los carteles: « 30 Km. 
Geschwindigkeit- oder 10 Franken Busse! >> 'velocidad 30 Km. o 
10 francos de multa'). Semejante materialización del hecho moral, 
corriente en todo el mundo cristiano, se desarrolló particularmente en 
castellano antiguo: consúltense los artículos gracia, amm·, desamor, 
yra, ayrado del glosario del Poema del Oid por Menéndez Pidal, y se 
encontrarán numerosos ejemplos de «materialización» del hecho mo­
ral de una disposición (favorable o desfavorable) del soberano para 
con su súbdito: yra es sinónimo de confiscación de bienes, destierro, 
etc. basta el punto de que ayrar puede significar 'desterrar, expulsar'. 
El hecho moral y sus consecuencias exteriores, la Edad Media los 
veía probablemente juntos 1• 

Látigo 

ElREWmenciona estapalabra bajo elnúmero 49337 germ. LATTA 

'listón': 

Esp. látigo 'zurriago', 'correa de la cincha' Jud, RM 19211 45, no 
está claro morfológicamente y es poco verosímil dada la escasa 
fecundidad de LA'l'TA en español. 

(RM es errata por BM, abreviatura de la revista de Coira, Bünd­
nerisches Monatsblatt). 

Menéndez Pidal, en su artículo de Bausteine Ad. Mussafia sobre 
los «sufijos átonos >> 7 no menciona nuestra palabra: 

Estamos pues en plena libertad de buscar un étimo para látigo. 
Supongo que es en último término la palabra grecolatina PRAOTI­

cus, la t. medieval PRACTICARE 'práctico, practicar', en Menot 'ser­
monear, predicar, amoneRtar' (Du Cange): el predicador aplica a la 
<<vida práctica>> la teoría de la creencia, <<familiariza>> a sus feligre­
ses con la doctrina. De 'amonestar' se llega a 'castigar' >'castigar 
con el látigo', cf. el significado enteramente análogo que se ha des­
arrollado en el cast. disciplina', fr. discipline (conocido por el verso 

• Podríamos derivar escarmiento de un "EX·CARE-MENTUM (del verbo lat. CAUE­
RE antes que tomara en castellano la forma incoativa oa1·ecer), tanto más cuanto 
que en alemán existe el verbo karanzen, kuranzen 'castigar, mortificar' (o sea en 
el sentido preciso de escm·ntental~, derivado dellat. CARENTIA, 'abstención' y, en 
la Edad Media, 'ejercicio de penitencia. flagelación'. Pero en vista del paralelo 
provenzal prefiero un derivado de CA RUS. 

• De ahí los disciplinantes, para cuya historia se puede ver PFANDL, Spanisohe 
Sitte und Kultur, pp. 84 y 252. 
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del Tartufo : .Laurent, serrez ma kaire avec ma discipline), que Livet, 
LeiiJique de la Langue de Moliere, explica : «Discipline, especie de 
látigo compuesto de varias cuerdas con nudos ; a veces las cuerdas 
se reemplazaban por cadenillas; cada una de ellas estaba formada de 
trozos de alambre reunidos por nudos, cuyas puntas eran salientes y 
desgarraban la piel al emplearlo para golpear>>. El significado de 
latigazo 'reprensión áspera e inesperada' será pues el originario, y 
aquí podemos ver, igual que en mi artículo sobre escarmiento, cómo 
preponderaba lo moral en la mentalidad de la Edad Media, en la que 
debió de nacer nuestra palabra: la gran preocupación era amonestar, 
mejorar moralmente; los detalles fisicos de la flagelación (Rheinfel­
der ' documenta disciplina en esta acepción en las leyes visigóticas, 
ya en 681) eran menos importantes que la índole moral del castigo. 
Las especializaciones de sentido de estas palabras abstractas vienen 
precisamente de que esos detalles (primitivamente secundarios) esta­
ban subordinados al objeto moral, pero claro está también que el cas­
tigo moral sufrió una determinada materialización después del primer 
florecimiento de la mentalidad medieval y sobre todo en la época 
llamada el «otoño» o decadencia de la Edad Media : sería entonces 
cuando la 'práctica', la 'disciplina' se convirtieron en instrumento de 
tortura y se oscureció el sentido moral del castigo. Rheinfelder docu­
menta la << concretización >> de disciplina en 'azote' ya en el siglo XIV. 

La misma evolución podemos admitir en PRACTICARE > cast. látigos. 
De los dos significados que da Covarrubias: << el ac;ote y correa 

ancha con que castigaban a los siervos», <<pero también significa 
látigo comúnmente el ac;ote con que el carretero castiga las mulas>>, 

' RHEINFELDER, KuUspraohe und Profansprache it& den rom.anisohm& Liinder·n (Gi­
nebra-Florencia, 1933). 

• 811 podría partir asimismo del significado 'practicar', como en la frase de 
MONTAIGNE citada por LITTRÉ: Mehmet practiquoit souvent oe supplioe. i Cómo se 
explica la acepción 'instrumento de metal de que se sirven los titiriteros para 
disimular la voz al hablar por los títeres' (Littré, pratique, n• 3) t La explicación 
de Littré: « cast. plática, conversación entre los títeres, que el titiritero efectúa 
mediante el silbato llamado pito» es sumamente improbable, primero porque el 
cast. plática no significa de ordinario 'conversación entre títeres', en segundo lu­
gar no se vería por qué pl- se cambió en pr-, y finalmente por la razón que nos 
da CASTRO en su hermoso artículo (MLN LVII, 505) acerca del cast. títere: son 
las palabras castellanas para 'títere' las que vienen del francés, y no al contra­
rio. Pratique significará pues sencillamente 'truco, estratagema' empleada para 
imitar la voz de los títeres (cf. «PRACTICA, clandestina machinatio; fraus, dolns, 
conspiratio », Du CANGE, BARTAL}. 
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el segundo, tal como se ve por el sentimiento del lexicógrafo (nótese 
el «también»), debe de ser secundario. Aun son más recientes acep· 
ciones como las que da el diccionario académico 'cuerda o correa con 
que se asegura y aprieta la cincha' • lo que en portugués se llama 
también látego o inquerideim (de inquerir 'apretar la carga'). Estas 
últimas palabras, de las cuales no da Figueiredo otro significado que 
éste, nos resultan interesantes a título de paralelo; a.hí el sentido 
originario era asimismo de orden moral : evidentemente se sometía a 
inquisición ( = se hacía sufrir la tortura) a los delincuentes azotándo­
los, y así 'inquirir' se especializó como* (p)látigo. 

En cuanto a la forma del vocablo, PRACTICARE ha dado en caste­
llano la forma platicar s en la acepción de 'sermonear' y 'conversar' 
( < 'practicar, frecuentar'). Es forma que A. Castro, Glosarios .Latino· 
Españoles, p. LXXV, califica de « cultivulgar >>: el pueblo demuestra 
su poca familiaridad con tal palabra erudita por la alteración de PR- > 
pl-. Supongo que nuestro (p)látigo se debe a una <<'vulgarización» 
que llegó aún más lejos: la p- Me omitió como en (p)lancha (REW, s. 
v. * PLANCULA, cf. además BL- > l- en lastimar, GL· > l- en lirón, 
etc.) e -icar cedió a -igar (cf. cat. ant. prii-tiga, Aguiló, y el cast. 
almuérdago < MORDICus), de ahí el cast. látigo y el port. y gall. láte­
go. El acento que da Ondin, latígo, será un testigo más de la aclimata· 
ción dificil del vocablo en ambientes populares: en la época en que 
amágo (de amagar, V. mi artículo más arriba) se pronunciaba, por· 
influjo seudoculto, ámago, y farrágo >fárrago, se vaciló entre látigo 
y latígo, y Oudin se hizo eco de una de esas pronunciaciones. 

Tratándose de látigo es oportuno citar el mall. desllatigar 'desenre­
dar¡ interpretar', que podría venir de mi * despraticar (-pratigar) 
'desenredar prácticas complicadas', pero que más bien será derivado 
de llata 'trenza de cáñamo'= fr. latte, si es que Jud, Bündnerisches 
Monatsblatt, 1921, p. 45, está en lo cierto (cf. BDO IX, 88) al admitir 
'pared tejida' como significado primitivo de esta familia de palabras. 

' Sin embargo este significado es el documentado más antiguamente si Cortesiio, 
s. v. látego, interpretó bien el documento portugués de 1253. 

' Cf. « Plático el diestro en dar o hacer alguna r.osa por la experiencia que 
tiene» (Covarrubias). RoMERA-NAVARRO, en su edición del Criticón, II, 24, anota 
que plático y platicar son formas corrientes en Gracián y en Cervantes, aun en 
la acepción de 'práctico, practicar'. En el pasaje III, 187 (don Pachorra tiene un 
vestido) nada a lo plátioo, sin pliegues, sin ajorros y sin alfort;as, supongo que plá­
tioo no significa 'práctico' sino que es iguRl al fr. pratio « a little lace» (Cotgra· 
ve), «petite passementerie» (Godefroy). 
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El error de los ljngüistas que se pronunciaron anteriormente sobre 
látigo, estuvo en pensar demasiado como <<realistas>>, como Worter­
und-Sacken-Menschen: dado un objeto material como látigo, buscaron 
relación con un objeto material, en este caso con lata. Olvidaron en 
demasía la mentalidad <<idealista» y moralizadora de la Edad Media, 
para la cual el hecho espiritual era el preponderante- lo que sólo una 
Lingüística de tipo <<idealista>> puede captar. Por otra parte la forma 
erudita del sufijo -igo hubiera debido bastar para atraerlos a la órbita 
de los e u 1 ti s m o s. 

Andaluz << magaño >> 

Alcalá Venceslada dice: <( adv. de tiempo. El año próximo. Hoga­
ño no fui a la Virgen de la Cabeza, pero magaño si .Dios quiere, iré>>. 

Esta palabra encierra evidentemente un más = MAGIS, 'en mayor 
cantidad' > 'en adelante' como el fr. désM·mais y las expresiones cita­
das por el REW, s. v. MAGIS: campid. massera 'esta tarde', etc.; y 
constituye un paralelo del fr. mesouan, que, en francés antiguo, signi­
ficaba corrientemente 'ahora, en adelante, entonces? y que en los dia­
lectos se debilita hasta hacerse sinónimo de 'hoy' (Guernesey, cf. 
Godefroy), desde el punto en que ouan dejó de tener el sentido origi­
nario de HOC ANNo, para quedarse simplemente con el de 'ahora, en 
la actualidad'. Hubo primero evidentemente una oposición noc ANNO 

(lat. el. kornus)- ANTE ANNUM (ouan- antan) como en inglés this 
year- yestm·year, a la cual el andaluz, lo mismo que el francés an­
tiguo, agregó al parecer un equivalente de neiCt year- más año -
mesouan. Lo secundario del agregado es visible así en francés (mais 
añadido a un oan = noc ANNO, que lógicamente debía rechazar la 
aplicación al año próximo) como en andaluz: ma]gaño modelado sobre 
o]gaño, que ya no se descomponía en og-año [ = HOC ANNo], sino 
que había llegado a ser una unidad: existía ya una especie de sufijo 
-gaño agregado a un más (cuyas final era, en andaluz, caduca). 

Marbete 

Mientras algunos arabistas de la generación precedente, como 
Dozy-Engelmann y Eguílaz y Yanguas (seguidos por Lokotsch), dan 
como étimo de esta palabra castellana un árabe mirba~, conocido sola­
mente con el significado de 'cuerda para atar, lazo, atadura', 'manojo, 
conjunto de cosas atadas unas con otras', la obra magistral de A. 
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Steiger, Contribuci6n a la Fonética del Hispano-Árabe (Madrid, 1932), 
no menciona nuestra palabra entre los derivados del verbo árabe 
rába~a 'atar', lo cual me parece acertado, pues las formas que voy 
a enumerar no concuerdan con este étimo. En primer lugar, el cast. 
membrete (registrado por Oudin), que tampoco tendrá nada que ver 
con membrar, como sugier~ el diccionario académico (aunque la for­
mación sería correcta en este supuesto, cf. jugar: juguete), y en 
particular el andaluz prevete «titulillo, tener muchas entradas y 

· salidas>> (tiene más prevetes que un abogado, literalmente 'más títu­
los que un abogado'), además <<insidia, dicho que se echa a volar 
para conseguir algo» ( ... ya había venido varios dias echando prevetes, 
literalmente 'haciendo valer mis títulos'), según Alcalá Vences­
lada (quien, por cierto, los considera como dos vocablos separados). 
Atendiendo a su p-; preve te se revela como extranjerismo 1, y equivale, 
en efecto, a brevete 'membrete'< fr. brevet << écrit sous signe privé 
pour marcbandise particuliere, qui n'occupe pas tout le vaisseau >> 
(documentado a partir de 1643 según el FEW), 'boleta, papeleta en 
que se escribe nn nombre' (s. XVI), 'receta para una mixtura' (a par­
tir de 1624), 'etiqueta' (ya en 1443). A base de estas acepciones de 
brevet se explican prevete y los cast. membrete, marbete ( < bervete •, 
• barvete, formas metatéticas de brevete) 3 • Para v- > 1n-, cf. mimbre de 
VIMEN, y el melesca de bresca que estudio más abajo, p. 17 6. 

Moncluras 

Este hapax del Poema del Cid, v. 3652, significa como demostró 
Menéndez Pidal, p. 763 de su glosario, 'las lazadas de cuero que ata­
ban el yelmo al almófar', en una palabra lo que en la Ohanson de Ro-

' Fácil es comprender que la b oclusiva y la v labiodental puedan parecer soni­
dos diferentes de los suyos correspondientes a una comunidad hablante que no 
conoce más que b y v bilabiales y por lo común fricativas; de ahí la pronuncia­
ción «exagerada» p, cf. cast. pantalla del fr. ?Jentail.le, AILC 1, 67 (haré observar 
ahora que esta identificación y la interpretación del pasaje del Quijote ya las habia 
propuesto B. SA.NVISENTI en A.Rom. XXI (1937), p. 495, pero explicando la for­
ma con p- por un cruce, improbable, de ventalla con pantano 'barro'). 

1 [RODRÍGUEZ MARÍN, 2500 Voces, documenta berbete en Fray HERNANDO DE 

SA~TIAGO, Consideraciones sobre todos los .Eva11gelios, Valladolid, 1606.] 

• El p1·evete de Murcia en 1:1. acepción de 'mata que nace en el campo, cuya semi­
lla es igual a la mostaza' nada tiene que ver con el prevete mencionado en el 
texto: es un derivado de PIPER> pebre. 
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lana, v. 3433, se llama los Zaz, las lazadas del yelmo, que se cortan 
en la pelea, así en el antiguo cantar español como el poema francés 
antiguo. La etimología es desconocida: alguien supuso carbonclas, lo 
cual descarta con razón M.enéndez Pidal. Trátase indudablemente de 
un galicismo bastante crudo, en ese antiguo poema castellano que, 
en cambio, no conoce todavía el galicismo jaula, sino red: el fr. ant. 
embouclure (registrado dos veces por Godefroy con el significado de 
«boucle>>, pero traducido «líen>> en el FEW, s. v. BUCCUL.A., donde 
reaparece modernamente en dialectos), derivado de emboucler 'atar, 
estrechar (con una lazada)'~ Para llegar a 'lazada' habrá pues que 
partir de 'atadura'. El cambio de -mb- en -m- es paralelo a amos < 
AMBO. BucouL.A. o boucle se .encuentra ya en el Poema en las formas 
bloca (enmendado en lugar de boca) y blocaao, con el significado de 
'manija del escudo', '(escudo) con manija', y con ilna metátesis que 
también se halla en galorromá.nico, pero en vista de la evolución 
-mb- > -m- y de la inserción de una -n- secundaria (como en messa­
ger > mensajero), hemos de creer que el castellano tomó embouclure > 
monclura sin conciencia del parentesco con bloca. Fijémonos en que 
el poeta ni siquiera se tomó la molestia de castellanizar totalmente 
embouclure en * moncladura, pues sólo trocó el vocablo francés en mon­
clura a base de modelos como cure ,.., cura. Tanto el préstamo de mon­
clura como el de bloca se explican por el clima de lo caballeresco, 
esencialmente francés (cf. el hapax sobregonel, del fr. gonne, etc.). 

Posma 

Debo rectificarme públicamente y contradecir una explicación que 
di años atrás, en RFE XIV, 251, de esta voz castellana que signi­
fica 'pesadez, lentitud, flema'. Pensé entonces en un préstamo del fr. 
pámer (formas medievales pausmer etc.), pero en esta suposición la o 
no me parece hoy bastante clara. Tal vez se trate de un derivado de 
PUMEX, *Po:MEX 'piedra pómez', es decir de un *pozme > * posme > 
posma, del mismo modo que el port. lesma, lismo, etc., según la demos­
tración convincente de Carolina Michaelis de Vasconcellos, RLus. 
XIII, 336, es un * LIMaoE, con la misma metátesis M' o > o'M y la 
misma -a (u -o). Para la-s- en lugar de la -z- que esperaríamos, cf. alav. 
hijesno, etc. en lngarde -ezno(cf. Bará.ibar, s. v. ligaterna). En cuanto 
al significado, cf. luqués piumicio 'blando', REW, s. v. PUMEX. Posma 
sería debido, en este supuesto, a una corriente fonética distinta de la 
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de pómez (y juez, soez), o sea a la síncopa (como el port. lesma y como 
el cast. [.Fuero] Juzgo), es decir a un tipo de acentuación '(1) ·, en vez 
de ''(e-). 

Púa 

Dice el REW, n• 6810, s. v. PÜGIO 'puñal': 

Abr. puke 'el'izo', prov. [añádase: cat.] pua 'diente del peine o del 
rastrillo', langued. pügo, lem. pio, gasc. püo, Anjou pü 'diente del 
peine', lionés puá 'dientes de la grada', cast. pu(g)a, port. pua 'agu~­
jón, espina', Diez 479, no es posible... El tipo básico parece Rer 
* PÜGA, el cual estará en alguna relación con PUNGERE 6850 ; abarca 
el vocablo hasta el francés del SO., pero no el resto del dominio fran­
cés; derivar de ahí el fr. pivot, Gamillscheg, es difícil desde los pun­
tos de vista geográfico y fonético. 

Gamillscheg agrega la forma prov·.· mod. pivo y hace venir el fr. 
pivot de • puivot, proce-dente de un • PüGW A de origen desconocido. 
Ahora bien, comparando la antigüedad de las formas en las lenguas 
respectivas, vemos que las variantes sin -g- preceden a las con: -g- : 
en castellano, N ebrija y Oudin sólo dan las primeras y por lo demás 
no sé de dónde sacó el Diccionario de la Academia su puga << anti­
guo>> ; igualmente el provenzal y el catalán antiguos no tienen más 
que pua, y el consenso de la mayoría de los idiomas mencionados ase­
gura como tipo básico • PüA, y no • PüG(U)A. El significado primitivo 
es sin duda 'diente del peine, de la grada, del rastrillo, peine del telar' 
etc., y de ahí 'punta'. El abr. puke 'erizo' (-k·< -g-) saldrá de la acep­
ción 'púa del erizo' (registrada como también castellana en Oudin). 

Como etimología de este vocablo, que, dada su área geográfica, no 
puede ser ni celtismo ni germanismo, propongo s'encillamente ellat. 
PÜBES, -rs 'vello característico de hi. pubertad' (opuesto a capillus), 
'parte del cuerpo que se cubre de dicho vello, pubis'. Este vello pudo 
evocar la imagen del peine, puesto que PEC'l'EN dió, viceversa, el fr. 
pénil y el cast. empeine 'pubis'. La analogía morfológica de NUBES> 
•NuBA (>fr. nue) puede explica1 un PUBES> •PuBA. Cierto que el 
castellano antiguo no parece conozca más que nue (o nueve), docu­
mentados sólo en el plural nu(ev)es (cf. Menéndez Pidal en la gramá­
tica del Poema del Oid, I, l'· 150).; pero siendo así que en romance aun 
sustantivos de la quinta declinación pasa.ron a la pl'imera (nms, SA­
NIES, etc.), no habrá dificultad en admitir PUBES> •PuBA. La ~v-
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intervocálica cae como en el fr. y cast. nue, prov. niola 'nube', en el 
fr. luette, prov. niola, leula 'úvula' (de UVA,* UVULA), en el cast. Juva­
ra > Juara (Menéndez Pidal, Orígenes del Español, p. 266). La forma­
ción de la-g- es secundaria, cf. el it. ugola 'campanilla', el cast. cogorza 
de CONFORTIARE etc. Si el fr. pivot tuviera algo que ver aquí, habría 
venido del Sur (prov. pivo). Y para. el significado, cf. al. Kamm 'peine' 
emparentado con ¡ó!l~o<; 'diente' > fr. gond. 

He aquí pues un nuevo étimo que agregar al Thesaurus Linguarum 
Romanicarum' : hasta ahora no se había citado más que un rum. puli'i 
'miembro de niño'< *PUBULA (Puscariu, y siguiéndole, el REW; 
pero Tiktin y Candrea-Densusianu parten del lat. PULLA. 'gallina'). 
El que una etimología tan sencilla no fuera vista anteriormente, creo 
que se debe a la extraña obsesión fonética de los etimólogos, que los 
lleva a imaginar étimos facticios a base de una fonética sin apoyo real, 
antes que << visualize >>, como se dice en inglés, antes que ver el obje­
to del cual pretenden hallar una explicación; en una palabra antes que 
preocuparse de s e m á n ti e a. 

Quicio, resquicio 

Menéndez Pidal, RFE VII, 24, llamó la atención sobre la forma 
re(s)quicios que aparece en la Primem Crónica General, en manuscri­
tos del siglo XIV, donde el texto del XIII traía. rescrie9o (de • RE· EX­

CREP(I)1'IARE, lo que acepto sin escrúpulo, pese a las dudas del REW, 
s. v. CREPITARE): «Se ve que rescrie9o ... se contaminó con la forma 
y con la idea del sustantivo quicio: Nebrija mantiene claro todavía el 
recuerdo de la significación pura originaria: "resquicio o hendedu­
ra"; pero Covarrubias ya cree fundamental y primitiva la idea del 
quicio al definir: "Resquicio, la abertura entre el quicio y la puerta">> 
(cf., además, s. v. quicio: "Resquicio en rigor es la abertura que ay 
entre la puerta y el pie derecho della, y de allí se dixo resquicio qual­
q uiera otra abertura en la pared''). García de Diego, Contribución, s. 
v. CREPI1'IARE, relaciona con este verbo, siguiendo a Menéndez Pidal, 

' Que el vocablo no se perpetuara en romance con la acepción propia, no nos 
debe asombrar: ZAUNER, Rom. l!'oi'Bch. XIV, 521, observa que en resumidas 
c11entas no se conservó más que una palabra latina para designar los naturalia 
roasculiuos: MENTULA ; pues en general los romances snstituyerou los vocablos 
latinos por innovaciones metafóricas. En cambio PUBES, al ingresar enjergas téc­
picae, pudo I!Ubsistir en acepciones secundarias. 
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el cast. ant. rescrie9o y resquicio (pero no quicio) y agrega el cat. es­
clet~Da 'rendija, hendidura, grieta' y el aragonés (Ooll) escarcha "que­
braja, rendija grande en las rocas" (del que hablaremos más abajo); 
todavía hubiera podido agregar el montañés resquieza 'rendija, res­
quicio' (García Lomas). Pero fo que no nos dicen ni Menéndez Pidal 
ni García de Diego, es lo que es este quicio 'gozne', que se supone in­
fluyera semántica y fonéticamente en rescrie9o (montañés resquieza). 
En portugués, donde qui9o es la forma correspondiente al cast. quicio, 
tenemos las palabras resquicio con el significado 'vestigio, residuo, 
fragmentos muy menudos; pequeña abertura' y esqui9a :bitoque, es­
piche'. 

Ahora bien, en francés antiguo tenemos por una parte esclice, es­
cleche 'astilla'- del que nos dice Godefroy: "Éclisse pertenece a la. 
lengua moderna, donde tiene el significado general de astilla alarga­
da de madera, y muchas acepciones particulares (norm. écliche 'asti­
lla, trozo', pie. écleche)-, etwUc(h)ete <<petits morceaux de bois avec 
lesquels on faisait des ouYrages rapportés, des paniers, des corbeil­
les '', esclic(h)ier 'hacer (algo) astillas' (dialectal: 'entablillar un miem­
bro fracturado ... ; trenzar varillas de mimbre, ramas flexibles'); por 
otra parte un fr. ant. esclice, esquiche 'jeringa', esclic(h)ier 'arrojar con 
jeringa, brotar (un líquido), salpicar'. Estos dos 1 esclic(h)e, esctic(h)er 
deben de ser una sola palabra, procedente de un • SLIT'l'I-ARE germá­
nico (al. Schlitz 'abertura, hendidura', cf. Gamillscheg, Romanía Ger­
?nanica, I, 279) que significaría tanto 'resquebrajarse' 'hacer(algo)as­
tillas' como 'lanzar, brotar por una abertura'. Ambos significados 
aparecen tambien en italiano: schizzare significa, en efecto, junto a la 
acepción corriente 'brotar (los líquidos)', además "sgretolarsi, scre­
polare'' en Benvennto Cellini (un poco di cera, la qual fa, che, dise­
gnando poi sopra la detta vernic~, non schizzi [ = non va da. in ischeggie ]. 
Questa diligenza si fa perche. . . lo smalto non schizzi [ = non risulti in 

• Ex:i>1te incluso no tercer esclicie!' (var. esgliohim·), que se remonta al siglo xu, 
"desviar:;e (golpes)', 'deslizarse', que no es más que una variante semántica de 
uuestro esolioier: un golpe éolisse, es decir 'no hace más que rozar' ("éclisser") 
>'se desvía, se desliza'. Supongo que gUsser (documentado en el siglo XIII, en 
la forma glioier, y explicado por Dattzat, por ejemplo, como glim· ( < germ. GLI· 

T.t.N) X fr. aut. glaoier 'deslizarse') será más bien derivado de este esgliviet·, ('O­

mo clisse (véase adelante) lo es de esolis8e. Cf. al. dialectal (Suiza) sohleissm~ • des­
lizarse por el hielo, ir en trineo', ( cimbro) s!itzen " glitschen ",junto a schleissen, 
schlitzen 'hender, desgarrar, de~gastar' etc., todos procedentes del geno. "sx.rr­
·n mencionado en el texto. 

3 
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fuori, Tomm. -BeUini]) y schizzato se aplica a un caballo al que se ha. 
hecho impQtente "a forza di torcergli i testicoli ", es decir a fuerza de 
aplastárselos, apretárselos. El REW admite para la palabra italiana 
una onomatopeya • SKrrs- 'salpicar', pero el modenés skitser, Iomb. 
ant. schi9ar, logud. iskizzare 'aplastar' (mencionado por Guarnerio, 
A G 1, XIV, 396, pasaje citado incorrectamente en el RE W) insisten en 
el mismo significado que el sehizzare de Oellini y el schizzato de los ve­
terinarios. Además el provenzal tiene un esquichá, 'apretar, compri­
mir, prensar, achatar' que va con estas palabras. Por otra parte, el 
cat. esquitxar 'salpicar', citado por el REW, s. v. • sKITs-, nos recuer­
da otra vez el sentido usual del it. schizza1·e 'brotar (los líquidos)'. Oon 
esta última acepción relaciono el portugués esqui9a 'bitoque' (pasan­
do de 'lo que impide al líquido brotar' o de 'hendidura por donde 
brota el líquido' a 'trozo de madera, astilla'). Y con estas palabras 
volvemos al radical de éclisse < • SLITTI. 

Dudo mucho asimismo de la etimología corriente del verbo que sig­
nifica 'esbozar': it. schizzare (del que vendrían el fr. esquisser y el 
cast. esquiciar). Según la explicación del REW 7680, y la aún más 
complicada de Kretschmer, Glotta, X, 168, sería un lat. SCHEDIUM 
'poesía improvisada' (de scheda 'página') infl.uído por schidia 'asti­
lla'. Pero de ese SCH"EDIUM no hay huella alguna hasta el siglo XVI, 
en que el it. schizzare quiere decir, no 'improvisar una poesía', sino 
'bosquejar un dibujo'; el fr. esquisse1· tampoco aparece hasta Ootgra­
ve (1611), en la forma esquicher y con el sentido de "to imbosse'' (es 
decir 'hacer un trabajo en relieve'), "to make a rude, or slight, or 
tirst draught of a Modell or Platform" ( = bosquejar); más que del 
italianismo schizzare, se tratará pues del prov. esquichá 'apretar', 
'hacer un tmbajo grosero'· 

En cuanto a quicio, será formación regresiva de (r)esquicio, según el 
modelo quiebra,.., resquebrajadura etc,, del mismo modo que en fran­
cés antiguo hay un clisse 'astilla' junto a esclisse. 

Gamillscbeg quiere separar (é)clisse (clesche) 'encella, mimbre para 
cestos' de éelisse 'astilla, tablilla', a pesar del significado del pie. 
cliche "verge de coudrier duq uel les claies sont tressées :, . Pero .no se 
ve con qué razón, en vista del significado de clichette que he dado más 
arriba según Godefroy. Además el étimo de clisse que propone Ga­
millscheg es un vago *CLITJA, •cLETJA 'esbozo', galo, que carece 
de toda hase real. 

Por lo que hace al sentillo de quicio 'gozne.' 11 claro es que sale del 

• Para la. glosa riscu.s· quebradura, ¡·esquicio en un Glosario del siglo xxv, véas& 
el articulo sobre ¡·isco. 
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de 'tablilla' que hallamos aplicado en francés antiguo a miembros 
fracturados (al. Schiene); Ootgrave, en el artículo esclisse, registra 
asimismo la acepción "the rundle [ = rollo de leña] or circlet put un­
der a dish at table ", de donde no hay mucha distancia hasta la defi­
nición ''fiche de fer sur laquelle s'emboite et tourne une penture de 
porte, de persienne, etc." que trae para gozne el Dict. Général. Por 
lo tanto la evolución semántica fue 'h.endidura ', 'fragmento, astilla' 
> 'tablilla' > 'charnelas, gozne'· Mencionaré además un montañés 
esquincia 'espina o púa' (sinónimos: espuncia, guincho), que puede ser 
un •esqui9a en el que se inmiscuyera la-n-de • EXQUINTIARE (>prov., 
cat. esquin9ar, cast. esquinzar, esguinzar, desguinzar, arag. esvinzarse 
'herniarse'). 

Se preguntará por qué no hay -l- en esquisser, sckizzare, esquiciar, 
(r)esquicio. La caída de la -l- apunta ya en el fr. ant. esquicke (véase 
arriba); puede ser orgánica en italiano, donde SOL- da schi-; en caste­
llano tendríamos -sl(l)-, pero se concibe que la contigüidad de las tres 
consonantes facilitara la supresión de la -l-, contigüidad evitada tam­
bién en resquie9a < rescrie9a (• RE-EX·CREPITIARE) y en casos como 
.S'l'LOPPUS > it. schioppo > cast. escopeta, SCRU'l'INIUM > it. squittinio 
etc. De aceptar la etimología de escarcha que propongo a continuación, 
bien habrá que admitir una metátesis tendiente a eliminar el nexo 
escl-, escr-, que pudo conservarse en cambio en catalán y provenzal 
(esclop y, en consecuencia, escleta:a). 

Por lo demás será preciso admitir que son préstamos franceses el 
cat. escletroa t, y el aragonés escarcha, en vista del sonido ·e·. Este arag. 

' Es verdad que esoletxa puede explicarse sin salir del catalán, partiendo de 
asola ( < ASSULA) + el sufijo -ctxo, como lo hice en Lexikalisohes aus dem Katal.,. 
n• 79. -etxo me parece hoy un -eig (en sustantivos postverbales de -ejar), compá­
rese asclejar 'hacer (algo) astillas' con m·eig, venteig de orejar, ventejm· etc. Igual­
mente esprimatzat (de prim) = * esprintejat. La -tx se explica en final de palabra y 
la -o no es más que un agregado secundario como en tantas palabras catalanas. 
El sentido diminutivo en aZ.Zotetxo etc., se explica, por lo tanto, en el verbo: 
Vetttejar era 'ventear' o mejor 'ventiscar' (el frecuentativo se cambia fácilmente 
en diminutivo porque es fácil concebir la acción repetida como acción insuficien­
te, cf. el desarrollo del prefijo BIS- en verbos del francés antiguo como bestout•ner 
etc.), de ahí venteig ( = ventetx) 'vientecito' y aZ·lotetxo 'muchachito'. Valdría 
más, por consiguiente, separar escletxa de la familia del fr. lclisse (el Diccionario 
ALCOVEK trae aaolitxó • astilla pequeiía ', en el Campo de Tarragona). [Para el 
cat. escletxa hay que tener en cuenta: 1° Que su e tónica es cerrada mientras que 
es abierta la de -eig y -etxo. 2° La variante esqu~lja, viva en el Priorato, y nom­
bre de un coflado famoso de la Sierra de Montsant ( L' Esquetja). 3• El verbo en­
cletxar 'entrecoger (entre u u carro y la pared, en el resquicio de la puerta)', pe-
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escarcha estará en relación con el prov. mod. escrachá, escarchá, esgla­
ohá 'aplastar, moler' y con escarchá, escarsá 'desgarrar, lacerar', que 
se resienten del influjo de la onomatopeya krak, klak (fr. ant. escla­

c(k)ier 'quebrar') de GLACIES y de •ExQU.A.RTIARE (o •EXCARPTIARE), 

de manera que la etimología de la palabra aragonesa me parece toda­
vía lejos de una claridad completa: la única forma provenzal antigua 
documentada por Levy es escarchar 'desgarrar' (con una autoridad 
en Raynouard). En cuanto al cast. escarcha ¡será originariamente 'hie­
lo resquebrajado 'Y Así lo indicaría el comentario de Covarrubias: 
''el rocío de la noche elado y crespo ... Esctu·chado, lo que está cres­
po, como oro escarchado" (el propio lexicógrafo emplea escarchado 
en la acepción de' escarpado' al definir 1'isco) •. Pero es preferible de­
jar a un lado este vocablo dudoso. 

No creo, pues, en una contaminación de resquicio por la idea y la 
forma de quicio, sino que quicio y resquicio, salidos de una misma fami­
lia ( esclisser, sohizzare), significaron 'abertura, hendidura', 'astilla', 
'trozo de madera que sirve de gozne, charnela', en armonía con t-1 
lejano étimo germánico •sLI'l'TI. 

dm erwletxada 'pietlra encajada entre dos paredes de peúa ', derivado según 
Fabra de vletxa, variante de escletxa. 4° El aranés escleta 'astilla, hendidura', 
cletenera 'rendija', cf. cat. cleta(Fabra) J. C.]. 

• Es inexplil'able que el RE W (8017) haya aceptado la etimología fantástica u el 
Diccionario de la Academia para el cast. esquirla 'astilla de hueso' -el gr. axupo> 

'raja de piedra'- cuando este vocablo debe estar en relación con el prov. es­
quierlo 'esquirla, e.~ pina', bos esquiel'lá, esca1·lá 'marlera hendida', desqu.ierdat 
"félé, faussé ", emparentados a su vez con el ca t. esquet·da 'grieta', que el REW 
registra con razón s. v. * SKARDA (> fr. échat·&, REW 7979). La -l- provendrá de 
ls familia del fr. esq~tille 'esquirla 1le hueso'= it. scheggia (< SCHIIHA, REW, 
7689): de ahí el provenzal (r)esquihd, escarlimpá etc. 'deslizarse, huir, escapar' 
y el ca. t. llBquitllar 'íd.' ( d' esquitllada 'de rechazo, iucidtmtalmentc ', rl' esquitllet~­

tes, d' esqt~oitl!evit 'de través, de soslayo'); la acepción '<leslizarse' debe explicarse, 
como lo hice arriba., nota 1, en el caso del fr. ant. esclioiet· 'deslizarse', partien­
do de 'dar un golpe desviado', como bien se ve en el ejemplo tlel Timnte citado 
por el 'Dice. AoUILó: ferí'l solwelo ¡·est, e squillá, e non pres: (=fr. il éclissa 

'dió el golpe <lesviado' )-
Séame permitido emitir aquí una opinión sobre el grupo formado por el fr. 

éolal, écl!lte1·, it. sohiattare, inexplicado hasta ahora (cf. el REW, que le atribuye 
el étimo SLAITAN, palabra perteneciente a la citada familia de palabras germáni­
cas sohleissen-Sch.litz, pero insuficiente para el caso). Puesto que nadie duda de que 
el g4zlrm. SI.AH'rA, en el sentido del al. Gesoh.leoht 'linaje', diera el fr. esclate, it. 
soltiatta etc. (RlfiW 8019), y llUesto que este sustantivo germánico debe salir 
de sohlagen 'golpear' (en la acepción de 'trillar un camino' > 'tomar una direc­
ción', IOuge-Gotie), ¡porqué no admith• el mismo sustantivo SLAHTA (de schla-
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Catalán << reveixí >>, « arreveixinar >> 

Traté de estas palabras en Etymologisokes aus dem Katalanisohen, 
p. 17, a base únicamente de los datos de Vogel (el primer lexicógra­
fo que las registró) y de mis lecturas personales, y las hacía venir del 
prov. repenchiná 'volver a peinar, responder con insolencia' (de pen­
che PECTEN), principalmente en razón de· la variante arrevena;inar. 
Pero hoy los datos de los diccionarios de Aguiló y de Alcover me 
convencen de que la más antigua es la forma sin -n-. 

Voy enumerar las acepciones, por el que creo orden histórico : 

reveixí o bolic de llana ( BDLO 1913, p. 171). 
reveixí 'remolino en el cabello, pelos de la cabeza o de la barba que 

salen en dirección contraria a la natural' (Ag.). 
reveix·inat 'enredado, se aplica al cabello' (Olot; Ag.). 
arreveixinar 'poner el pelo tieso y estirado, erizar' (Baleares; Ale.). 
rebeixins 'hormigas en la corteza del alcornoque' (Vogel, explicado por 

Marx, Die katalanische Terminologie der Korkstopfenerzeugung, 
p. 48, a base de VEXARE1 pero más probable es que equivalga a 
'nudo, excrecencia'). 

nas al·t·eveixinat 'nariz respingada' (Ampurdán, Baleares; Ale.). 
ésser de pel ar·reveixinat (aplicado a un joven) 'ser múy valiente' 

(BDLO). 
revetxinm·-se com una set-p 'enderezarse' (texto de 1890 citado por Ag.). 
revexina1· e obliguar los seus labi.s t•ecogitant los seus dits e los seu• fets, 

recogido por Ag. en <<Suma de Collac~ons >>, manuscrito del S. 
xv: el significado será 'doblar los labios hacia arriba' (para juz­
gar las palabras que nos pasaron inadvertidas). 

art·eveixinall 'sopa hecha de prisa y comida en caliente' (Olot; Ale.). 
enrevenxinat, ent·eveixinat 'rabioso, retorcido', « recaragolat >> (Ag.). 
enreven.r-, enrebeixinar-se 'levantarse [ << si eh emporkrümmen >> ], enca-

britarse (especialmente, los niños en la cuna)' (Vogel). 
m·reve·ixina1·-se 'recobrar salud y fuerzas, reponerse de una enfermedad' 

(Olot; Ale.), l'eveixinat 'animoso, contento' (Olot; Ag.) : quins 
noiets tan reveixinats ! 

arreveixinat·-se 'irritarse y manifestar la irritación con viveza' ; arre­
veixinall 'palabra o frase dicha con gran viveza' (Ampurdá.n, 
Olot ; Ale.). 

gen en la acepción de aussohlage1l 'romper, estallar, hacer erupción') como étimo 
de un esolat, eaolate, en el sentido de 'erupción, estallido', de donde el verbo de­
rivado esclaterf La variante fr. ant. esolaoier 'quebrar' (it. sohiacoiare) se deberfa. 
entonces a la fusión de esolater con esclioier. 
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Es claro que la acepción primitiva en catalán fué 'ovillo de lana, 
pelo o cabello peinado hacia atrás' o 'a contrapelo'. 

Ahora bien, en francés tenemos revéche 'malhumorado, dificil de go­
bernar, poco complaciente', 'dificil de trabajar (mármól, diamante)' ', 
fr. ant. revesche 'difícil de tocar' (en Gautier de Cocincy, siglo XIII), 

revéche 'paño antiguo de lana, frisado y de pelo largo' (siglo XVI), al 
que Brüch, ZRPh. L, 107, ~con asentimiento de Meyer-Lübke, REW 
9706 a, hace venir de un lat. REVERSicus 'de revés', 'al revés'. Tene­
mos por otra parte el mismo vocablo que el cat. arreveia:inar y con el 
mismo ·INUS diminutivo (cf. además los representantes de SUPINUS en 
provenzal y catalán), en el prov. mod: reveissina, 1·eveichina 'peinar 
hacia atrás, encoger, remangar, levantar el cabello; levantar la ropa a 
un niño para pegarle; reprender severamente', se r~vessina 'encoger­
se; levantarse, erizarse; despertarse, reanimarse; volverse frío, ha­
blando del tiempo', nas revessina 'nariz respingada', derivado eviden­
te, COll SU ·88· ',de REVERSUS1 REVERSARE. La ·:X:· de las formas cata­
lanas, en contraste con el consonantismo del cat. rev~scós 'de revés, 
revesado, áspero' y del gall. revesgado 'intrincado; enrevesado' (REVER· 

srcus), apunta a un origen francés (revéche) del vocablo catalán, con 
la acepción técnica y antigua de 'lana frisada y de pelo largo' : a un 
REVERS·INARE provenzal-catalán se superpondría la forma fr. reves­
che (< •REVERSICUS) 1• 

' Cotgrave trae además "in ¡·evesohe. 

• Nótese que el juego de naipes cast. revesino (fr. ¡·eversi, del it. rot•escino < lat. 
REVERSUS} aparece en catalán en la forma reveixí (AguiJó). 

• [A los abundantes datos del doctor Spitzer sólo puedo agregar el gerundense 
reveixí 'padrastro (en los dedos)', acepción que se armoniza muy bien con la eti­
mología REVERSUS. Como la x catalana corresponde regularmente a iss provenzal, 
como el prov. ¡•eveissina dificil mente puede venir de reviiche, y como * REVER­

BINARE > reveixinar es paralelo a VESSICA > veixiga y a "VISSINA > veixina 'ven­
tosidad sin ruido' (que no hallo en mis diccionarios pero que he oído en Gerona; 
cf. ast. occid. vixín íd., .Acevedo-Fernández, y bexin en Covarrubias; RE W 9380 
y 9382 ; CGL VII, 423, s. v. visiun~ y vissio), estimo superfluo el cruce con el fr. 
revéche, que además, trat.ándose de un vocablo que ya era catalán medieval, más 
bien hubiera dado * ¡·evetxinm·. Y, en conclusión, no puedo dejar de advertir que, 
en mi uso familiar, como en la última definición citada por SpiGzer, enrevellxinar­

se equivale rigurosamente al cast. enlberrinoha¡·se, y puesto que junto a éste existe 
la variante ember1·enoltinm·se (Acad.; and. y colomb., RHisp. XLIX, 433; ember't'e­

ohillarse es usual en Mendoza), es difícil que tal coincidencia sea casual ; la nota 
·de familiar, que con razón atribuye la Academia a estos vocablos, estaría por lo 
demás en consonancia con un origen provincial, y por lo tanto con el consonan­
tismo catalanizante -eh- en lugar de la -j- que esperaríamos en castellano. J. C.] 
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Risco 

Américo Castro en sus Glosarios Latino-Españoles observa, a pro­
pósito de las glosas del siglo XIV, 1·iscus· quebradura, resqicio, que 
este riscus podría ser importante para la etimología de quicio, resqui­
cio. No lo creo así: el riscus del lemma es el étimo del cast. risco 
'grieta e u una roca' (RE W, s. v. RHIZIKON), de origen desconocido. 
Creo que Meyer-Lübke hace bien en separar los vocablos pirenaicos 
que significan 'roca' de las palabras riesgo 'peligro', it. rischio, risicó 
etc. El vocablo r·iscus aparece en t~l Oatholicon de Juan de Janua: 
<< fissura vel fenestra patens in pariete » ; Castro se equivoca al decir 
que este riscus no se encuentra en Du Cange, ya que, s. v. riscus 4, 
encontramos, sacado de un « Gloss. vet. ex Cod. reg. 7613 >>, riscus· 
jenestra parietis, vas ex juncis et viminibus (la st=~gunda acepción per­
tenece a aquel riscus, gr. p(aY.O; 'cesta', de que trató A. Thomas, Rom. 
XXXVIII, 57 4, y que ahora no interesa). Diefenbach registra riscus, 
ristus « fissura, scissura; f'enestra; rima; scrinium patens in pariete>> 
(donde scrinium procede del otro riscus 'cesta') sacándolo de diccio­
narios latinos de los siglos xv y :X:VI. 

Este riscus 'grieta' es seguramente un vocablo latino, del que no 
tenemos otra noticia, pero que puede relacionarse perfectamente con 
rima 'hendidura'. ~ste procede tal vez, según Ernout-Meillet, de un 
•reik(s)· + sufijo -ma; sabido es que ·(k)s- enmudece ante -m-, -n-, -l­
ya en el latín prehistórico e• aksla > ala, pero axilla). Admito pues 
como origen de nuestro riscus 'grieta' un • riks·ko- o • rigs-ko-, puesto 
que -ks- (o -gs- > -ks·, cf. rego,..., rexi), aute ·k-, da -s- en latín (• seks­
kentum > sescentum, •diksko <disco). De este modo yo relacionaría 
el radical de ringi 'mostrar los dientes; regañar', y de riwor, ria:a 're· 
ñir, riña' (cf., para el significado, el cast. reñir; para la forma indica 
Ernout-Meillet un desiderativo con -s- como vewo), así como el de 
rigere 'estar tieso', con rima y riscus. El significado primitivo sería 
'hacer un rictus' y de ahí 'fisura', 'mostrar los dientes', 'estar tieso' 
etc. : rima < • reigs-ma, riscus < • rigs-kos. De manera que Covarru­
bias tenía algo de razón al sugerir rigere como étimo de risco. 

De este RISCUS 'grieta; resquebrajadura' derivaría yo el montañés 
riscas 'hendiduras en las rocas', port. riscar 'trazar una línea, ta-

. char', risca 'trazo, surco' (que Diez quería explicar por RESECARE, 

pero ¡ y la ·i- Y) - donde la idea de 'surco' constituiría la base de la · 
de 'trazar' - ast. riscar, el alba 'apuntar, el alba' ('surcar, dibujarse 
lla aurora]', cf. en el Poema del Cid: crebar los albores) y por último 



40 LEO SPITZER 

el cat. riscar en la frase tant és que risquin com que msq1tin (Agniló,. 
Nebrija nos da risco de peña << crepirlo >> y Onrlin traduce la misma 
frase por 'precipicio, peña', de modo que risco significaría primitiva­
mente 'grieta, resquebrajadura', y el riscal de 1239 documentado por 
Cuervo, s. v. arriesgar, era seguramente una • [peña.] o [piedra] riscal 
'resquebrajada, escarpada', como encontramos en los « Monumen­
ta Portugaliae >> ad petrmn riscatam (Cortesao, s. v. riscado, supl.). 
De ahí risco 'terreno peligroso' 'peña elevada' (Vergara: segoviano 
risca 'peña alta y escarpada, difícil para andar por ella'), y a.n·iscado 
'aventurarlo, peligroso', 'osado, temerario', enriscar 'elevar'. Nótese 
que Covarrubias, s. v. arriscar, dice: <<ponerse a gran peligro. Está 
tomada la metáfora del que por los riscos anda buscando la ca9a, por­
que va a condición de precipitarse>>. Así se explica el proverbio que 
Valdés, en el Diálogo de la Lengua, designa como <<pastoril>>, y por 
lo tanto desusado: Quien no ar·risca no aprisca (pasaje citado en el 
Dice. Hist. de la Acad. Esp.). No me atrevo a pronunciarme sobre los 
vocablos italianos con ~ o i, que tienen el significado de 'riesgo' ya en 
el siglo xm, mientras que en la Península Ibérica sólo la acepción 
propia está documentada desde antiguo en la familia de risco. Parece 
que el cast. riesgo va con el prov. ant. rezegue 'peligro, riesgo' 1 y es 
otro vocablo; acaso viene de RESECARE: nótese que aquí la acepción 
<<física>> no .está documentada. 

Sofíar un suefío 

Traté de esta figura etimológica (cast. (en)soñar un sueño, fr. ant. 
voir par avision, songer un songe, rum. a visa un vis), típica de la 
Edad Media, en VRom. I, 48, viendo en ella una concepción del sueño 
como un acl?ntecimiento de la vida interior o una visión profética 
(como en la Vita Nuova), el replegarse sobre uno mismo indicado por 
este replegarse léxico en que el régimen «interno>> no hace más que 
repetir el radical del verbo. Sigo hoy creyendo justa esta explica­
ción: es sin duda lo que los hombres medievales debían de sentir, si 
es que estuve atinado. La prueba está en que en los tiempos moder­
nos, en la época de la descristianización, ya no podemos emplear este 
esquema (tan sólo una variante racionalizada, donde se agrega un 

1 Y el cat. ant. ·reec (en t·eec de caut·,, Cost. Tortosa) 'riesgo'(¡< * t·esec, con 
caída de -8· como a veces entre vocales f). [Parece que risco viene de t•·iesoo, cf. 
resquieZlo 1276, D. L. 202.16, y el nombre de persona Rie1co, 'STAAFF vnr, 14 y 
XLV, 32. J. C.] 
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elemento nuevo : << soñar un sueño agradable»). Pero acaso subesti­
mé, en el artículo publicado hace siete afiO!~, la fuerza de la tradición 
bíblica en el estilo medieval (que por otra parte mencionaba a propó­
sito de un fr. ant. dormir leur somme-il 'morir'= dormiet·unt somnum 
suum, Salmos 76,6). Me parece hoy que la figura etimológica bien 
determinada soñar un sueño procede simplemente de Joel, II, 28 (Dios 
predice a su'pueblo el advenimiento rle tiempos mejores): 

Et erit post haec : effundam spiritum, m euro super omnem carnero : et pro­
phetabunt filii ves tri, et filiae vestrae : senes vestri somnia somniabunt, et 
juvenes vestri t•isiones videbunt. 

En los Hechos de los Apóstoles, II, 17 el apóstol San Pedro refuta 
el decir de los incrédulos, que no quieren creer en el cumplimiento del 
misterio de Pentecost.és, en la efusión del Espíritu Santo que hace 
hablar a los discípulos variisling1ds, citando precisamente este pasaje 
del profeta judío (Et erit in novissimis diebus, dicit Dom·inus: e.ffundam 
de Spiritu meo ... ). Como tan frecuentemente ocurre, el Nuevo Testa­
mento se presenta como una realización de la profecía del Antiguo Tes­
tamento. N o puede caber ninguna duda de que los numerosos pasajes 
medievales (y también D' Aubigné, Les Tragiques, VI, 30, 38, 88) que 
contienen la figura etimológica soñar un sueño, ver una visión, etc. 
derivan directamente ·de estos pasajes bíblicos, que no son más que 
uno para el cristiano: el patrón lexicológico que la Edad Media eligió 
para expresar el hecho de un sueño, lo mismo que la concepción del 
propio sueño (acontecimiento interior, profético, dado por la gracia 
divina), está << informado» por una visión milagroRa por excelencia, 
la. de la Pascua de Pentecostés. Si Ande o doña Alda «sueña un sue­
ño>>, sólo puede hacerlo como los discípulos de Cristo. A través de 
las traducciones latinas, el romance ha conservado aquí un hebraís­
mo, un semitismo, pues la «paronomasia», según el célebre libro de 
Reckendorf, es un hecho general de las lenguas semíticas. 

Leonés << yaz >> 

Debo el conocimiento de esta palabra a mi amable colega don Pe­
dro Salinas, quien, hablándome del delicado problema que se plantea 
a un poeta emigrado, cómo renovar su lengua en un medio de lengua 
diferente, me refirió de qué modo 'había aprendido, por una casualidad 
inaudita, una palabra, sin duda alguna del castellano antiguo, aquí, 
en los Estados Unidos, y más precisamente en Washington, por boca 
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del profesor David Rubio, jefe de la sección española de la Biblioteca 
del Congreso, nacido en la provincia de León. Este erudito recordaba 
haber oído decir a sus padres ten cuidado que la calle está hecha un yaz. 
La impresión espontánea de Salinas era que esta frase, en el sentido 
de ' ... que la calle está helada', contenía un derivado de yacer(¡, 'capa 
de hielo'!), pero es evidente que nos hallamos ante una preciosa hue­
lla del lat. GLACIES, sustantivo de la quinta declinación; conservado 
en castellano como en az ( < ACIEs}, faz ( < FACIEs), sufijo -ez ( < 
-ITIEs}, mientras que el francés y el it.aliano asimilaron -lES a -lA. 

( face _, faccia.; -ece - -ezza; rage- rabbia; el cast. rabia ¡será postver­
ba! t). De GLACIES en la Península sólo conocíamos hasta ahora re­
presentantes gallegos 1 • En efecto, García de Diego, Oontribtteión al 
Diccionario Hispánico Etimológico, n• 284, escribe criticando el RE W: 
«Sólo por error material ha podido Meyer-Lübke, Wb. 3771, derivar 
el gall. lazar, 'helarse', de GL.A.CIES; tampoco lazo, 'hielo', es dever­
bativo de lazar. Las dos formas latinas GL.A.CIA (GLACIES) y GLACIAR E, 

ha entrado y arraigado en Galicia; pero la influencia de sus competi­
dores GELU GELARE debió crear ya una base latina ""GL.A.CIU GLA­

OI:A.RE, origen directo de lazo, lazar». La aparición de un leonés yaz 
( = ""llaz), masculino, nos lleva a modificar un poco la corrección de 
García de Diego al REW (no tenida en cuenta por ~Ieyer-Lübke en 
la reedición de su diccionario) : GLACIES debió dar primeramente un 
""llaz femenino, que, bajo la influencia de GELU ( > hielo), pasó a mas­
culino (fase conservada en e11eonés yaz, m.); luego, el género mascu­
lino influyó en la terminación, lo que dió lugar al gallego lazo (como 
cuchar, mentir, femeninos en castellano antiguo, dieron la cuchara, la, 
mentira, según la explicación de Zauner) [cf. también cat. gla~ m.]. 

' Es verdad que CEJADOR Y l!'RAUCA en su diccionario del castellano antiguo 
(no en su edición del Lib1·o de Buen Amor) quiso relacionar con el lazar gallego 
nu Zapar que se encuentra como ltapax en la estrofa 186, manuscrito S, de la obra 
del Arcipreste de HITA (estrofas 185 y 186, dirigidas al Amor): 

Non tienes regla ~.ierta ni tienes en ti tiento : 
A las vegadas prendes con gran revatamiento, 
A vezes poco a poco con maestrías o;:iento : ... 
Desque los omes prendes, non das por ellos nada, 
Tráeslos de oy en eras en vida muy penada, 
Fazes al que te cree lafar en tu mesnada, 
E por plazer poquillo andar luenga jornada. 

Pero la aefiorita. LIDA, en su edición (publicada por Losada, 1941), enmienda. 
Zapar en lazrar ( < J.ACH!RARI<), y en efecto la variante lazar se encuentra también 
en Berceo junto a laz1·ar, de modo que la primera de estas formas será sin lugar 
a dudas una forma disimilada l-1· > l-0. 
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En cuanto a la inicialll- (>y-), es normal en el leonés antiguo, si 
partimos de un GL- > l- como en landre, latir: Menéndez Pidal cita 
en Orígenes del Español, p. 246, y precisamente para la región leonesa, 
casos de palatalización de la l inicial, como lloco, llauore, llina­
res, etc. 

Zurcir 

El REW, s. v. SARCIRE, observa: 

En el español zurcü·, cat. su1·gir, Diez 500, sorprende la vocal, y 
en la forma catalana, .además, la-g-; tampoco coinciden con la e 
latina la -z- del port. serzü·, cirzir, ni la -dz- de las formas italia­
nas [1omb., emil., piam. sa1·dzi]. 

Es evidente que el cast. zurcir (surzir en Nebrija t, traducido por 
<< sarcire »),junto con las demás formas citadas, reclama imperativa­
mente una -G- ( cf. cast. ercer· < ERIGERE, uncir < JUNGERE) y me 
parece claro que es el lat. SURGERE -que dió también el fr. sourdre, 
el prov. sorzer, el cat. sorgir (escrito también surgir), etc. (RE W 
8475)- el que debe ponerse a la base de las palabras que significan 
'remendar, zurcir': de 'volver a levantar (lo que se había deprimido)' 
se 11ega fácilmente a 'restablecer, restaurar, reparar' y de ahí a 're­
mendar', cf. enderezar, t·edresser, prov. enderzer < DERIGERE, etc. 
Ahora bien, por lo menos el provenzal antiguo nos da un sorzer, sor­
ger con la acepción de 'reparar': el Provenzalisches Supplement- Wiir­
terbuch de Levy traduce << schadlos ha1ten, entschadigen >> (que·m 
degran be sorzir de tot dampnatge ; en uno de los cuatro ejemplos, sor­
zer se encuentra acoplado a restaurar), <t (einen Schaden) wieder gut 
machen, ersetzen >> (con un ejemplo). Quizá podemos suponer en terri­
torio ibérico un surzir, surgir, etc. 'reparar' qne se cruzaría con SAR­
OIRE (> port. cerzir, cat. sat·gir [Fabra]) o que subsistiría junto a él 
(cat. sarcir y surgir 'zurcir'). El cast. zurcir sería pues el único repre­
sentante, autóctono t;~n esta lengua, dellat. SURGERE •. 

The Johns Hopkins University, Baltimore. 
LEO SPI1'ZER. 

• [Ya CUERVO, Disquisioiones sobre Antigua Ortografía y Pronunciaci6n Caste­
llanas, RHisp. JI (véase ahora Disquisiciones J!1ilol6gioas, Bogotá 1939, I, 148), 
llamó la atención sobre lo extra!'i.o de la -z- llel surzit· nebrisense, que no iba de 
acuerdo con la o de vencer VINCERE sino con la z de esparzit· SPARGERE, en el 
lexicógrafo andaluz. N. de la D.] 

• Por V IDOS 8abemos que el cast. surgir en la acepción marítima 'fondear' deriva 
del catalán (Dizionario di Marina, s. v. aorgere). 
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